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editorial

no a la bicameralidad, pero, sobre todo, bajo una 
erosión de la confianza institucional que atraviesa 
cada estrato de nuestra sociedad: desde los can-
didatos hasta la información misma. Como señalan 
nuestros articulistas, la crisis no es solo política, sino 
estructural. En este escenario, votar no es un simple 

El 12 de abril de 2026, los perua-
nos acudiremos a las urnas en 
uno de los procesos electorales 
más complejos de nuestra histo-
ria republicana. Lo haremos fren-
te a una cédula inédita y el retor-
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Frank Gutiérrez Blas, SJ
Director

trámite administrativo; es un acto de resistencia éti-
ca y una responsabilidad que no podemos eludir.

Esta edición de Intercambio nace de la convicción 
de que, ante la incertidumbre, el camino es el dis-
cernimiento ciudadano. No buscamos dar respues-
tas fáciles, sino leer la realidad con honestidad para 
identificar esas señales de esperanza que, aunque 
sutiles, persisten en nuestro tejido social.

Eduardo Salmón y Alonso Cárdenas abren este 
número con diagnósticos que se complementan: 
el primero analiza el impacto pernicioso de los al-
goritmos en la polarización, mientras el segundo 
radiografía la implosión de un sistema de partidos 
reducidos a cascarones sin proyecto real. Ante este 
panorama, Pablo Hartill (ONPE) nos recuerda que 
la logística del "superaño electoral" requiere una 
ciudadanía preparada, y Percy Medina nos urge a 
exigir campañas centradas en propuestas, recor-
dándonos que el liderazgo debe ser un servicio al 
bien común y no una mera posición de poder.

Pero la democracia no se agota en la capital. Tania 
Pariona recorre el sur andino con memoria y rigor: 
Ayacucho, Puno, Cusco y Apurímac van a votar con 
heridas aún abiertas de 2022 y 2023, en medio de 
demandas de justicia pendientes y de una descon-
fianza que no es solo política sino simbólica y cultu-
ral. Azucena Rosas y Fernando León SJ nos mues-
tran, desde el trabajo del CIPCA en el Alto Piura, 
que la democracia se construye cotidianamente 
en las organizaciones de base, en el diálogo entre 
comunidades y Estado. Y Susi Sotalero nos acerca 
al liderazgo de las mujeres de Quispicanchi, que 
han pasado de espectadoras a protagonistas, y 
cuya participación política es hoy uno de los signos 
más esperanzadores del proceso electoral en las  
regiones.

Ampliamos la mirada al contexto internacional con 
Nicolás Lynch, quien propone salidas desde la or-

ganización social frente al avan-
ce de las extremas derechas, y 
Rodrigo Gil, el fenómeno de las 
«nuevas derechas» latinoameri-
canas —sus discursos, sus con-
tradicciones y los desafíos que 
plantean a la justicia social. Asi-
mismo, Antonio Pagán advierte 
sobre el peligroso desmorona-
miento del orden liberal interna-
cional.

Finalmente, recordamos que la 
política también se habita desde 
la espiritualidad. Juan Miguel Es-
pinoza nos ofrece claves de dis-
cernimiento cristiano para este 
momento electoral: no subordi-
nar la fe a la política, respetar la 
primacía de la conciencia, abra-
zar las diferencias y desarmar las 
palabras. Una invitación a que la 
fe no sea instrumento de división, 
sino fuente de compromiso con 
el bien común. Cerramos con la 
energía de la juventud: el Centro 
Loyola Ayacucho y el Curso-Taller 
Pedro Arrupe (vía Jesús Rincón) 
nos demuestran que formar lí-
deres en humanismo y ciudada-
nía es la forma más concreta de 
transformar nuestro futuro.

Esperamos que esta edición con-
tribuya a reflexionar con lucidez 
sobre el Perú que queremos y el 
voto que, con esperanza, pode-
mos dar.
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[Política]

El país que no confía va a elecciones y 
necesita romper el algoritmo

Eduardo Salmón
Polítologo, docente e investigador*

En el Perú de hoy, la política no 
se discute: se sospecha. Se duda 
del político, del periodista, del 
fiscal, del policía, del vecino que 
piensa distinto y, cada vez más, 
de la información misma. La con-
versación pública parece atrave-
sada por una duda permanente: 
¿Quién dice la verdad? ¿Quién 
miente? ¿Quién no es corrupto?

Ese clima de desconfianza no es 
un fenómeno reciente. Pero en 
los últimos años se ha profundi-
zado hasta convertirse en uno de 
los rasgos centrales de la socie-
dad peruana. A pocas semanas 
de las elecciones generales del 
12 de abril, esa fractura invisible 
—la que separa a los ciudadanos 
entre sí y a los ciudadanos de sus 
instituciones o representantes— 
se ha vuelto uno de los desafíos 
más complejos para recuperar la 
democracia.

En términos comparados, el Perú 
se encuentra entre las sociedades 
con menores niveles de confianza 
social del mundo. Y esa descon-
fianza tiene consecuencias políti-
cas directas: alimenta la polariza-
ción, debilita el debate público 
y vuelve más vulnerable al país 
frente a la desinformación. La pre-
gunta que surge entonces es in-

evitable: ¿cómo votar en un país donde casi nadie 
confía en nadie?

Diversos estudios internacionales coinciden en que 
el Perú se ubica entre los países con menor confianza 
interpersonal. Una encuesta global de Ipsos encon-
tró que solo el 17% de los peruanos considera que se 
puede confiar en la mayoría de las personas, muy por 
debajo del promedio mundial, que ronda el 30%1.

La tendencia se mantiene en mediciones regionales. 
El Latinobarómetro, uno de los estudios de opinión 
pública más importantes de América Latina, ha re-
gistrado durante años que la confianza interpersonal 
en el Perú se mueve alrededor de 14% a 20%, niveles 
particularmente bajos incluso dentro de una región 
donde la confianza social ya es reducida2.

Esto significa algo más profundo que una simple 
percepción cultural o desencanto coyuntural. La 
confianza interpersonal es un indicador clave para 
medir la cohesión social. En sociedades donde las 
personas creen que los demás actuarán de manera 
justa, la cooperación es más fácil, el bienestar emo-
cional es mayor y la democracia funciona con mayor 
estabilidad. Cuando esa confianza desaparece, el 
resultado suele ser una sociedad fragmentada y de 
alta incertidumbre.

En el Perú, la desconfianza se ha convertido casi en 
una forma de convivencia cotidiana. Si la confianza 
entre ciudadanos es mínima, la confianza en las insti-
tuciones es aún menor.

Según datos recientes del Latinobarómetro, solo el 
7% de los peruanos declara confiar en el Congreso, 
uno de los niveles más bajos registrados en América 

1	 Ipsos (2022). Global 
Trustworthiness 
Monitor. Ipsos Global 
Advisor.

2	 Corporación 
Latinobarómetro 
(2024). Informe 
Latinobarómetro 
2024.
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Latina3. En otras palabras, más del 90% de la pobla-
ción desconfía del principal órgano de representa-
ción política del país y hoy erigido de facto como el 
primer poder del Estado (rompiendo el balance de 
poderes).

El problema se extiende a otras instituciones pú-
blicas. Estudios académicos y encuestas nacionales 
muestran que ministerios, sistema judicial, partidos 
políticos e incluso medios de comunicación registran 
niveles de confianza muy reducidos4.

La explicación no se encuentra solo en el desencan-
to coyuntural, sino que la historia política reciente 
del Perú —desde el 2016— está marcada por una 
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3	 Latinobarómetro 
(2023–2024). 
Confianza en 
instituciones en 
América Latina.

4	 Instituto de Opinión 
Pública PUCP 
(2023). Confianza 
interpersonal y en 
las instituciones en el 
Perú.

5	 Transparencia 
Internacional 
(2024). Índice de 
Percepción de la 
Corrupción.

sucesión de crisis: presidentes 
investigados o destituidos, con-
frontaciones entre poderes del 
Estado, escándalos de corrup-
ción y una constante sensación de 
inestabilidad que genera la sensa-
ción permanente de un bucle que 
repite sus tragedias.

La corrupción, de hecho, aparece 
de manera recurrente como uno 
de los principales problemas del 
país. En el Índice de Percepción 
de la Corrupción de Transpa-
rencia Internacional, el Perú ha 
ocupado posiciones rezagadas, 
reflejando la percepción de que 
las instituciones públicas solo de 
forma excepcional funcionan con 
transparencia5.

Cuando esa percepción se vuelve 
estructural, la democracia pierde 
uno de sus pilares fundamentales: 
la legitimidad. Y en ese contexto 

"En el Perú, la desconfianza se 
ha convertido casi en una forma 
de convivencia cotidiana. Si 
la confianza entre ciudadanos 
es mínima, la confianza en las 
instituciones es aún menor."
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de desconfianza se ha consolida-
do otro fenómeno: la polarización 
política6.

Durante las últimas elecciones y 
las erosiones institucionales pos-
teriores, el debate público perua-
no se fue organizando en torno 
a divisiones cada vez más rígidas 
especialmente marcadas por las 
segundas vueltas. La política co-
menzó a estructurarse como una 
disputa entre bandos: izquierda 
versus derecha, Lima versus regio-
nes, establishment versus antisis-
tema, mestizos/igualitarios versus 
blancos/racistas.

La polarización no implica sim-
plemente que existan opiniones 
distintas. Las democracias saluda-
bles necesitan del disenso. El pro-
blema surge cuando el adversario 
político deja de ser visto como 
un competidor legítimo y pasa a 
ser percibido como una amena-
za, como pasó con Pedro Castillo 

cuando había ganado las elecciones y aún no había 
asumido la Presidencia.

En ese escenario, cada información que circula es 
interpretada según la identidad política de quien la 
emite. La verdad deja de ser un terreno común y se 
convierte en una cuestión de lealtades.

Por ello, si la desconfianza es el terreno, las redes 
sociales se han convertido en el amplificador. Las 
plataformas digitales organizan la información me-
diante algoritmos diseñados para maximizar la inte-
racción. Esto significa que el contenido que genera 
más emociones —indignación, miedo, enojo— sue-
le tener mayor visibilidad.

El resultado es lo que los investigadores llaman bur-
bujas informativas7: entornos digitales donde los 
usuarios reciben principalmente contenidos que re-
fuerzan sus propias creencias.

En el Perú, donde el consumo de redes sociales para 
informarse es cada vez más alto, estas dinámicas 
tienen efectos políticos claros. Los ciudadanos ter-
minan expuestos a versiones distintas —y a veces 
incompatibles— de la realidad.
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6	 Mejía Navarrete, 
Julio. (2024). 
Polarización política 
en el Perú, 2000-
2023. Discursos 
del sur, (14), 
236-269. Epub 29 
de diciembre de 
2024.https://doi.
org/10.15381/
dds.n14.29843

7	 López Julca, Ronald, 
Julca Guerrero, Félix, 
Nivin Vargas, Laura, 
Allauca Castillo, 
Wendy, Robles 
Trejo, Luis, & Robles 
Blacido, Elmer. 
(2024). El filtro 
burbuja y el derecho 
a la información en 
la web. Desde el 
Sur, 16(1), e0017. 
Epub 31 de enero de 
2024.https://doi.
org/10.21142/des-
1601-2024-0017
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El problema no es únicamente tecnológico. Es también cultural: en un país donde 
la confianza ya es baja, cualquier información que confirme las sospechas previas 
tiende a ser aceptada con rapidez. Así, los rumores, teorías conspirativas o noti-
cias falsas encuentran un terreno fértil para expandirse.

Las elecciones de abril llegarán en este contexto de desconfianza estructural, po-
larización política y saturación informativa con inteligencia artificial.

En las democracias consolidadas, las elecciones funcionan como un mecanismo 
de resolución pacífica de conflictos. Los ciudadanos votan, los resultados se acep-
tan y el sistema continúa. Pero en sociedades como la nuestra donde la confianza 
institucional es baja, el proceso electoral puede convertirse en un momento de 
mayor tensión. Cada resultado es interpretado con sospecha, cada derrota se 
percibe como una injusticia y cada victoria es cuestionada.

No se trata de un fenómeno exclusivamente perua-
no. Diversos países han experimentado procesos 
similares en los últimos años y a nivel mundial es in-
cuestionable el papel de las ultraderechas8 y su ins-
trumentalización del voto católico. Sin embargo, en 
el Perú el problema se ve agravado por la fragilidad 
histórica del sistema de partidos y por la debilidad 
institucional.

Frente a este escenario, la ciudadanía adquiere un 
papel central pues durante mucho tiempo se pensó 
que la calidad de la democracia dependía principalmente de las instituciones o 
de solo tener procesos electorales. Hoy se entiende que también depende del 
comportamiento de los ciudadanos: la democracia necesita demócratas.

En un ecosistema informativo saturado, informarse ya no es un acto pasivo. Es una 
decisión activa. Requiere contrastar fuentes, verificar datos y resistir la tentación 
de compartir contenidos diseñados para provocar reacciones emocionales inme-
diatas.

Romper los algoritmos implica precisamente eso: salir de la burbuja informati-
va. Leer medios con distintas líneas editoriales, contrastar datos, revisar fuentes 
originales y desconfiar de mensajes que apelan únicamente a la indignación son 
prácticas que fortalecen el debate público.

La alfabetización mediática —la capacidad de evaluar críticamente la informa-
ción— se ha convertido en una competencia democrática fundamental. El perio-
dismo, a su vez, cumple un rol que va más allá de informar.

Los medios que practican verificación de datos, contextualización y análisis contri-
buyen a reconstruir el terreno común sobre el cual puede desarrollarse el debate 
democrático. En sociedades polarizadas, el periodismo profesional actúa como 

8	 Bastante, J. (2026, febrero 23). 
El Papa advirtió a los obispos 
españoles del ascenso de la 
“ideología de la ultraderecha”. 
elDiario.es. https://www.eldiario.
es/sociedad/papa-advirtio-obispos-
espanoles-ascenso-ideologia-
ultraderecha_1_13012021.html 

"Cada resultado es interpretado 
con sospecha, cada derrota se 
percibe como una injusticia y 
cada victoria es cuestionada."
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una especie de infraestructura cívica: ayuda a establecer qué hechos 
son verificables y cuáles no.

Sin embargo, los medios también enfrentan su propia crisis de confian-
za. En el Perú, diversos estudios han mostrado que la credibilidad de la 
prensa se ha deteriorado en los últimos años, en parte por percepcio-
nes de concentración mediática y polarización política9.

Esto obliga al periodismo a un desafío adicional: recuperar la confianza 
de sus audiencias mediante transparencia, rigor y apertura al escrutinio 
público.

Finalmente, la reconstrucción de la confianza social no ocurre de la no-
che a la mañana. Es un proceso lento que requiere reformas institucio-
nales, transparencia y liderazgos políticos capaces de generar consen-
sos y esperanzas. Pero también requiere algo más difícil de construir: 
una cultura cívica basada en el respeto al desacuerdo.

Las sociedades democráticas no fun-
cionan porque todos estén de acuer-
do, sino porque aceptan reglas co-
munes para gestionar el conflicto. En 
el Perú, el reto consiste precisamente 
en reconstruir ese terreno común.

Las elecciones de abril no serán solo 
una competencia entre candidatos. 
Serán también una prueba para la sa-
lud y vocación democrática del país.
El verdadero desafío no se limita a 
elegir nuevas autoridades, sino a re-
cuperar algo que hoy parece escaso: 
la confianza en el sistema democrá-
tico.

En una sociedad atravesada por la 
sospecha, la ciudadanía tiene una 
responsabilidad más difícil que nun-

ca, pero decisiva. Informarse con rigor, evitar la propagación de desin-
formación y reconocer la legitimidad del adversario político democráti-
co son actos que fortalecen la democracia.

En última instancia, la confianza no es solo un indicador social. Es una 
condición para que la política funcione. Y en el Perú de hoy, reconstruir-
la se ha vuelto una tarea urgente.

"Las sociedades 
democráticas no 

funcionan porque todos 
estén de acuerdo, sino 
porque aceptan reglas 

comunes para gestionar 
el conflicto."

9	 LAPOP / Barómetro 
de las Américas 
(2023). Confianza 
en instituciones y 
medios en América 
Latina. *	 Politólogo de la Pontificia Universidad Católica del Perú.
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[Política]

En su obra cumbre Los partidos 
políticos (1951), Maurice Duverger 
señala que los partidos políticos 
deben, al menos: i) contar con una 
organización estable y permanen-
te; ii) poseer una estructura inter-
na articulada; iii) tener una base 
de apoyo social y iv) mostrar vo-
luntad para ejercer el poder. Esta 
definición básica difícilmente se 
cumple en el Perú.

La noción de organización estable 
y permanente parece una quime-
ra en nuestro país, especialmente 
para los partidos que han llegado 
al poder. Basta revisar los casos 
posteriores a la recuperación de la 
democracia en 2001: Perú Posible, 
el APRA, el Partido Nacionalista y 
Peruanos por el Kambio perdie-
ron su inscripción tras alcanzar la 
presidencia. Incluso es altamente 
probable que Perú Libre siga el 
mismo destino.

Respecto a la estructura interna 
articulada, se ha documentado 
ampliamente que la regla, más 
que la excepción, es la fragilidad 
organizativa. Muchos partidos 
funcionan como «combis electo-
reras», cascarones vacíos o vien-
tres de alquiler que se ofrecen al 
mejor postor en cada elección. De 

Alonso Cárdenas Cornejo
Polítologo y docente*

Radiografía de la implosión del 
sistema de partidos políticos en 
el Perú
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debate ideológico, mística partidaria, formación política o 
ideario, poco o nada.

En cuanto a la base de apoyo social, los partidos peruanos 
se encuentran prácticamente en cuidados intensivos. De 
acuerdo con Latinobarómetro (2021), el 90 % de peruanos 
desaprueba el funcionamiento de los partidos políticos, 
un porcentaje que supera al de todos los demás países de 
América Latina. A su vez, esta misma fuente indica que la 
confianza en partidos políticos en Perú era de solo 7%, por 
debajo del promedio regional de 13 %. Otra fuente, el Ba-
rómetro de las Américas (2023), indica que solo alrededor 
del 7 % de peruanos confía en los partidos, ubicando a Perú 
en el último lugar del continente en términos de confianza 
ciudadana.

Finalmente, la voluntad para ejercer el poder tampoco se 
refleja en la práctica. Al no haber organización estable, apo-
yo social y una estructura interna articulada, el ejercicio del 
poder no está en función de resolver los problemas de la 
ciudadanía, sino en favorecer el usufructo privado y el inte-
rés de camarillas afines. 

¿Por qué se ha llegado a esta situación? Diversos expertos 
han reflexionado sobre este tema a lo largo de la historia. 
Desde un punto de vista más histórico y sociocultural, Carlos 
Iván Degregori (2015) subrayó que el Perú sufre un proceso 
de descomposición de «mediaciones tradicionales» y crisis 
de representación post-conflicto armado interno. Para este 
autor, la guerra con Sendero Luminoso y la aparición de 
figuras mesiánicas como Fujimori son factores que explican 
la extrema debilidad de los partidos políticos.

Por otra parte, desde un punto de vista mucho más 
politológico, investigadores como Tanaka et al. (2011) 
señalan que lo poco que quedaba del sistema de partidos 
fue arrasado por el híper presidencialismo de Fujimori. 
Para este autor, a partir de los años 90, se puede visualizar 
una lógica electoral antisistema con acento mesiánico. 
De igual forma, Vergara (2013) afirma que el país vive una 
«democracia electoral sin sistema de representación sólido». 
Para este académico, las élites políticas están totalmente 
desconectadas de la sociedad. Por ende, la fragmentación 
no es solo institucional, es social.

Profundizando un poco más esta óptica institucional, 
Levitsky y Zavaleta (2019) mencionan que la representación 
política en el Perú es una «coalición de independientes», 

"La debilidad extrema de 
los partidos tiene efectos 

muy serios; uno de los más 
visibles es la fragmentación 

electoral."



donde los partidos funcionan como franquicias electorales. Para estos 
autores, la política no es otra cosa que un conjunto de microempresas 
políticas, donde las bancadas carecen de cohesión real. A su vez, 
Dargent (2022) afirma que el Congreso no es un espacio de disputa 
ideológica, sino una arena transaccional.

La debilidad extrema de los partidos tiene efectos muy serios; uno de 
los más visibles es la fragmentación electoral. Si comparamos las últimas 
elecciones presidenciales en las principales economías de América 
Latina, el contraste con Perú es evidente. 

¿Cómo podemos revertir esta situación? Técnicamente es factible, 
aunque políticamente resulta sumamente complicado por el deterioro 
de la credibilidad de la clase política en su conjunto. No obstante, ya se 
han presentado algunas propuestas que es importante retomar. 

En 2018, tras la crisis generada por la renuncia de Pedro Pablo Kuczynski, 
el gobierno de Martín Vizcarra conformó la Comisión de Alto Nivel para la 
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"La crisis de los 
partidos políticos 
en el Perú no es 
un fenómeno 
coyuntural, sino 
estructural de 
extrema gravedad."

Brasil

2022

6

Año de elección

Número de partidos

Fuente: elaboración propia

México

2024

7

Año de elección

Número de partidos

Argentina

2025

5

Año de elección

Número de partidos

Perú

2026

36

Año de elección

Número de partidos

Chile

2025

8

Año de elección

Número de partidos

Colombia

2022

8

Año de elección

Número de partidos

Número de partidos políticos en elección presidencial
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Reforma Política, conocida como 
Comisión Tuesta. Su objetivo era 
proponer una reforma integral 
del sistema político y electoral. 
Entre sus principales propuestas 
estaban: 
Primero, establecer elecciones 
Primarias Abiertas, Simultáneas 
y Obligatorias (PASO). Esta 
propuesta, inspirada en el 
modelo argentino, tenía como 
objetivo impedir que partidos 
pigmeos o liliputienses, sin 
representación real, pudieran 
participar en la elección 
presidencial.  Segundo, regular 
el transfuguismo parlamentario, 
para fortalecer las bancadas en 
el Congreso. Tercero, proscribir 
el voto preferencial. Desde mi 
punto de vista, esta es la apuesta 
más importante, ya que se busca 
prohibir ese mecanismo perverso 
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que fomenta la competencia interna, aumenta los 
costos de campaña (quien paga más tiene mejor 
lugar en la lista), y debilita la cohesión partidaria al 
incentivar el personalismo. 

A manera de conclusión, la crisis de los partidos 
políticos en el Perú no es un fenómeno coyuntural, 
sino estructural de extrema gravedad. Su fragilidad 
organizativa, la escasa o nula base social, la falta 
de ideario y la prevalencia de prácticas clientelares 
explican la alta fragmentación electoral y la 
desconexión entre élites y sociedad. Las propuestas 
de reforma de la Comisión Tuesta ofrecen caminos 
concretos para fortalecer la institucionalidad 
partidaria y recuperar la confianza ciudadana, 
aunque su implementación requiere voluntad 
política y un compromiso genuino con la democracia 
representativa. En las elecciones venideras, es 
fundamental que como ciudadanos apostemos 
por candidaturas que se tomen en serio la crisis 
del sistema de partidos, en aras de consolidar y 
salvaguardar nuestra democracia. 
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El proceso electoral de 2026 se desarrolla en un país 
atravesado por una crisis prolongada de representa-
ción y por un ciclo reciente de conflictividad social 
que tuvo en el sur andino su epicentro. Regiones 
como Ayacucho, Puno, Cusco y Apurímac no solo re-
gistraron algunas de las movilizaciones más intensas 
entre 2022 y 2023, sino también los mayores niveles 
de violencia y vulneración de derechos. Hoy, esas 
mismas regiones están llamadas a participar en un 
nuevo proceso electoral, con heridas aún abiertas y 

Tania Pariona Tarqui
Trabajadora social, activista y especialista en D.D. H.H.*

Elecciones en territorios heridos: 
representación y liderazgo político 
en el sur andino

una profunda desconfianza hacia 
el sistema político.

Elecciones con memoria 
reciente

El ciclo de protestas iniciado tras 
la crisis política de diciembre de 
2022 dejó un saldo doloroso: 
decenas de personas fallecidas, 

[Regiones]
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cientos de heridos, procesos judiciales en curso y una percepción ex-
tendida de impunidad. En territorios con una larga historia de exclusión 
—marcados por el conflicto armado interno, la desigualdad estructural 
y la débil presencia estatal—, los acontecimientos recientes reactivaron 
memorias colectivas de violencia y marginación.

En este contexto, el proceso electoral no es un evento aislado, sino que 
forma parte de una secuencia histórica. Votar no significa simplemente 
elegir autoridades, implica hacerlo en medio de un duelo inconcluso, 
con demandas de justicia pendientes y con un vínculo deteriorado en-
tre ciudadanía e instituciones. 

La pregunta de fondo es si el sistema político ha sido capaz de escuchar 
el mensaje que se expresó en las calles. 
Las movilizaciones no fueron homogéneas, pero compartieron un nú-
cleo común: la percepción de que el poder político se ejerce de es-
paldas a las regiones y que las decisiones nacionales no recogen la 
diversidad territorial, cultural y social del país. La narrativa que redujo 
la protesta a un fenómeno «violento» o «manipulado» contribuyó a pro-
fundizar la fractura entre Lima y el sur andino.

Representación política en crisis

La representación política en estas regiones enfrenta al menos tres de-
safíos estructurales de fondo:

1. Desconfianza institucional
Las encuestas muestran niveles críticos de desaprobación hacia el Con-
greso, los partidos y el sistema de justicia. En el sur andino, esta des-
confianza se agrava por la percepción de trato discriminatorio y por el 
uso desproporcionado de la fuerza como respuesta estatal a la protes-
ta. La distancia no es solo política, sino también simbólica y cultural.

2. Debilidad de los partidos
La fragmentación partidaria y la lógica de candidaturas improvisadas 
afectan especialmente a territorios donde la organización social es fuer-
te pero la intermediación política es frágil. Las comunidades, rondas 
campesinas, organizaciones de mujeres y juventudes han demostrado 
capacidad de movilización; sin embargo, esa energía no se traduce au-
tomáticamente en representación institucional efectiva.

3. Centralismo persistente
Aunque el país cuenta con un proceso de descentralización, las decisio-
nes estratégicas sobre presupuesto, infraestructura y políticas públicas 
siguen concentradas. Esto alimenta la percepción de que las elecciones 
nacionales, más allá de las promesas de campaña, tienen poco impacto 
real en la vida cotidiana de las regiones.

"Votar no significa 
simplemente elegir 

autoridades, implica 
hacerlo en medio de 
un duelo inconcluso, 

con demandas de 
justicia pendientes 

y con un vínculo 
deteriorado entre 

ciudadanía e 
instituciones."
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"En regiones como Ayacucho y Puno, la 
memoria de los hechos de 2022 y 2023 se 
superpone con la memoria del conflicto 
armado interno de 1980 al 2000."

En este escenario, el riesgo es 
doble: por un lado, la abstención 
o el voto de protesta; por otro, 
la emergencia de discursos que 
capitalizan el malestar sin ofrecer 
salidas democráticas sostenibles.

Las heridas abiertas y la justicia 
pendiente

Un proceso electoral que ignora 
el impacto de la violencia recien-
te corre el riesgo de profundizar 
la fractura social. La demanda de 
verdad, justicia y reparación no es 
un asunto del pasado; está direc-
tamente vinculado con la legitimi-
dad del presente.

En regiones como Ayacucho y 
Puno, la memoria de los hechos 
de 2022 y 2023 se superpone con 
la memoria del conflicto arma-
do interno de 1980 al 2000. Esta 
doble experiencia de violencia 
estatal genera una sensibilidad 
particular frente a las propuestas 
de «mano dura» y a los discursos 
que plantean soluciones autori-
tarias frente a la inseguridad o la 
conflictividad social.

La legitimidad democrática no se 
reconstruye solo con elecciones 
formales, requiere garantías efec-
tivas de derechos, la investigación 
imparcial de las violaciones y el 
reconocimiento del dolor de las 
víctimas. Sin estos elementos, el 
proceso electoral puede percibir-
se como un trámite institucional 
desconectado de la realidad terri-
torial.

¿Qué liderazgo político emerge —o se requie-
re—?

El contexto descrito plantea una reflexión sobre 
el tipo de liderazgo que puede surgir o que sería 
necesario en estas regiones.

Liderazgos con arraigo territorial
La experiencia reciente ha mostrado 
la centralidad de dirigentes locales, 
autoridades comunales, lideresas in-
dígenas y jóvenes activistas. Un lide-
razgo con legitimidad en el territorio 
no se construye desde la coyuntura 
electoral, sino desde la trayectoria y el 
compromiso sostenido con las comu-
nidades.
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Liderazgos interculturales
En regiones con fuerte presen-
cia de pueblos quechuas y aima-
ras, la representación política no 
puede reducirse a la traducción 
lingüística, requiere comprender 
cosmovisiones, formas propias 
de organización y prioridades di-
ferenciadas. La interculturalidad 
debe expresarse en la agenda y 
en las prácticas políticas.

Liderazgos con enfoque de de-
rechos
El riesgo de respuestas simplistas 
frente al malestar social es alto; 
sin embargo, las regiones que 
han vivido violencia estatal recien-
te demandan garantías, no más 
coerción. Un liderazgo compro-
metido con los derechos huma-
nos no implica debilidad frente 
al delito, sino un enfoque integral 
que combine seguridad, justicia 
social y participación ciudadana.

"En territorios donde 
el Estado suele 

aparecer solo en 
contextos de conflicto, 

la transparencia y la 
rendición de cuentas 

se convierten en 
condiciones mínimas 

para recuperar 
confianza."

Liderazgos éticos y transparentes
La crisis de representación está estre-
chamente vinculada a la corrupción y al 
uso instrumental del poder. En territorios 
donde el Estado suele aparecer solo en 
contextos de conflicto, la transparencia y 
la rendición de cuentas se convierten en 
condiciones mínimas para recuperar con-
fianza.

El papel de las juventudes y las mujeres

Las movilizaciones de 2022 y 2023 evidenciaron 
una fuerte participación juvenil y femenina. Muchas 
mujeres —incluidas lideresas rurales e indígenas— 
asumieron roles visibles en la organización y en la 
defensa de derechos. Sin embargo, esa presencia 
no siempre se traduce en candidaturas competiti-
vas ni en espacios de decisión.

El proceso electoral ofrece una oportunidad para 
fortalecer la participación política de juventudes y 
mujeres desde una perspectiva territorial. Esto exi-
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dino. No se trata solo de quién 
gane, sino de cómo se recons-
truye el vínculo entre Estado y 
ciudadanía en territorios donde 
la confianza ha sido erosionada.

Un proceso electoral con heridas 
abiertas exige responsabilidad 
política, sensibilidad histórica y 
compromiso ético. Requiere re-
conocer que la democracia no 
puede sostenerse únicamente en 
procedimientos formales, sino en 
la garantía efectiva de derechos, 
en la inclusión real de la diversi-
dad territorial y en la construc-
ción de una representación que 
refleje la pluralidad del país.

En regiones como Ayacucho, 
Puno, Cusco y Apurímac, el voto 
no será un acto neutro, estará 
atravesado por memoria, dolor y 
expectativa. La pregunta central 
es si el sistema político estará a la 
altura de ese momento, ofrecien-
do liderazgos capaces de trans-
formar la indignación en proyecto 
democrático y la herida en posibi-
lidad de futuro compartido.

"No se trata solo de quién gane, 
sino de cómo se reconstruye 
el vínculo entre Estado y 
ciudadanía en territorios donde 
la confianza ha sido erosionada."

ge superar barreras estructurales: financiamiento 
desigual, violencia política, racismo y estigmatiza-
ción.

Un liderazgo emergente en el sur andino podría 
caracterizarse por su dimensión intergeneracional, 
por la articulación entre memoria y futuro, y por 
la capacidad de conectar demandas locales con 
agendas nacionales.

Riesgos y oportunidades del proceso 2026

El escenario electoral en regiones marcadas por el 
conflicto reciente presenta riesgos evidentes: pola-
rización, campañas que instrumentalicen el dolor, 
uso político de la justicia o promesas inviables que 
profundicen la frustración. También existe el riesgo 
de que el debate nacional ignore las particularida-
des territoriales y reduzca el sur andino a una cate-
goría homogénea.

No obstante, también hay oportunidades. La expe-
riencia de movilización ha fortalecido redes socia-
les, articulaciones regionales y conciencia cívica. El 
desafío es transformar esa energía en propuestas 
programáticas claras y en mecanismos de inciden-
cia sostenida.

Para ello, se requiere:

•	 Incorporar en los planes de gobierno com-
promisos explícitos con la investigación de 
las violaciones de derechos humanos recien-
tes y el acceso a la justicia.

•	 Garantizar espacios de diálogo territorial 
previos y posteriores a las elecciones.

•	 Promover candidaturas con legitimidad so-
cial y trayectoria comprobada.

•	 Fortalecer la educación cívica y la informa-
ción electoral en lenguas originarias.

Más allá de la elección

Las elecciones de 2026 serán una prueba para la 
democracia peruana, especialmente en el sur an-

* Secretaria ejecutiva de la Coordinadora 
Nacional de Derechos Humanos
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De cara a las elecciones genera-
les del mes de abril, el Perú se en-
frenta, nuevamente, a un escena-
rio marcado por la desconfianza 
ciudadana hacia las instituciones 
y por una persistente brecha en-
tre el Estado y la ciudadanía. De 
acuerdo a los resultados del La-
tinobarómetro 2024, solo el 44 % 
de peruanos apoya la democra-
cia por encima de cualquier otra 
forma de gobierno; ello contrasta 
con la encuesta de 2023 que arro-
jaba un 50 % de apoyo1. La dismi-
nución del 6 % muestra un retro-
ceso al respaldo de la democracia 
como mejor forma de gobierno.

Estas cifras no solo reflejan el des-
contento con el sistema de go-
bierno, sino con la forma de «ha-
cer» política, que nos ha llevado 
a una década de crisis y confron-
tación entre el Poder Ejecutivo y 
Legislativo, que ha acarreado la 
destitución de ocho presidentes. 
Ello demuestra una debilidad ins-
titucional que se ha hecho más 
profunda en el periodo presiden-
cial en el que nos encontramos. 
En este contexto, hallamos pro-
fundas brechas en torno a acceso 

Elecciones 2026, democracia y 
justicia social: una mirada desde 

los territorios

Fernando León Alava, SJ
Jesuita y politólogo **

Azucena Rosas Minchola
Antropóloga*

[Regiones]

1	 Corporación 
Latinobarómetro. 
(2024). Estudio 
Latinobarómetro 
2024: Oleada 2024 
- Versión agregada. 
https://tinyurl.
com/4upbz4s7
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"Para muchas 
organizaciones 
locales, la presencia 
del Estado es 
intermitente y su 
presencia se asocia, 
casi exclusivamente, 
a los espacios 
municipales o a 
la intervención 
de los programas 
sociales; ello más 
que a procesos 
sostenidos de 
desarrollo territorial 
articulado."

a agua segura, servicios de salud 
y conectividad, servicios que no 
han sido cubiertos por los gobier-
nos y que ha llevado, directamen-
te, a un descrédito sobre la per-
cepción de la capacidad estatal.

De esta manera, la democracia 
debe de evaluarse desde la ex-
periencia concreta, lo que supone 
realizar las siguientes preguntas: 
¿el Estado puede garantizar dere-

chos?, ¿escucha y dialoga con or-
ganizaciones locales?, ¿responde 
de manera oportuna y respetan-
do la cultura?, ¿puede garantizar 
acceso a servicios básicos? Para 
muchas organizaciones locales, la 
presencia del Estado es intermi-
tente y su presencia se asocia, casi 
exclusivamente, a los espacios 
municipales o a la intervención de 
los programas sociales; ello más 
que a procesos sostenidos de de-
sarrollo territorial articulado.

En ese sentido, queremos cen-
trarnos en los procesos de parti-
cipación e incidencia de las orga-
nizaciones locales del Alto Piura, 
principalmente las que son acom-
pañadas por el Centro de Inves-
tigación y Promoción del Cam-
pesinado (CIPCA). Dentro de los 
procesos de asesoría y acompa-
ñamiento que hemos realizado, 
podemos constatar que los pro-
cesos democráticos adquieren 
mayor densidad cuando tienen 
base en las propias capacidades 
locales articuladas, como son 
organizaciones que deliberan y 
realizan incidencia, liderazgos so-
ciales que dialogan con las auto-
ridades locales y una ciudadanía 
que se encuentra en constante 
vigilancia. Bajo esa perspectiva, 
se reafirma a la democracia como 
práctica cotidiana que busca re-
forzar los lazos comunes entre el 
Estado y la ciudadanía.

El CIPCA y la formación 
ciudadana en los territorios

Para entender la contribución del 
CIPCA en la formación ciudadana 
en los territorios, es crucial revisar 
su historia institucional y su papel 
como actor movilizador en la re-
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gión Piura. Es importante resaltar 
su origen y la relación futura con 
el desarrollo territorial y la reduc-
ción de las desigualdades. Un 
marco adecuado requiere consi-
derar el contexto histórico y polí-
tico del CIPCA e identificar cuatro 
momentos clave que evidencian 
su profunda preocupación por la 
democracia y la ciudadanía orga-
nizada2.

El primer momento está ligado al 
contexto de la reforma agraria y a 
la construcción del campesinado 
como sujeto político con agencia, 
época en que se desarrolló la pro-
puesta de educación popular del 
CIPCA. Este enfoque fue deter-
minante para el desarrollo de la 
formación ciudadana dentro de la 
institución. Como sostenía Bruno 
Revesz, «el campesinado se cons-
tituye como sujeto político que 
toma conciencia de su propio rol 
en relación con otros sectores so-
cioeconómicos»3, reconocimiento 
que implica una reconfiguración 
de las dinámicas regionales.

El segundo momento correspon-
de a la situación en torno al fenó-
meno de El Niño, un desastre que 
evidenció la precariedad y la des-
igualdad en la región. Este suceso 
permitió una reconfiguración del 
rol del CIPCA, de tal manera que 
se posicionó como actor regional 
relevante en la investigación y en 
la comprensión de procesos de 
descentralización y regionaliza-
ción, así como en su impacto en 
la sociedad civil y su interés por 
articularse.

En los años noventa —tercer mo-
mento—, el CIPCA orientó su ac-

ción hacia la gobernabilidad, a través de la asesoría 
y la formación de capacidades, trabajando con mu-
nicipalidades rurales y con instancias de la sociedad 
civil y regional en un contexto de conflicto armado 
interno y de dictadura que estuvo permeado por 
prácticas clientelares para sostener el poder. Con la 
vuelta a la democracia, se retoma la discusión sobre 
la descentralización, la planificación concertada y el 
fortalecimiento de capacidades de gobiernos muni-
cipales e institucionalidad regional, lo que permitió 
reforzar el imaginario de desarrollo de la región Piura 
de manera integral.

En el cuarto momento (siglo XXI), el CIPCA continúa 
con los procesos de fortalecimiento de capacidades 
sin perder de vista su propósito inicial: trabajar con los 
actores que dinamizan las relaciones sociales, pres-
tando atención a lo local. El trabajo perdura dentro 
de las organizaciones del territorio para fortalecer las 
capacidades de planificación y gestión concertada, 
con miras al desarrollo sostenible y la mejora de sus 
territorios. Asimismo, dentro de la estrategia se con-

2	 Espinoza, J. (2022). 
Pensar la región 
Piura desde la 
periferia rural: 50 
años del Centro 
de Investigación 
y promoción del 
Campesinado. CIPCA.

3	 Revesz, B. 
(1989). Agro y 
campesinados. 
CIPCA.
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templó el trabajo con las municipalidades; ello tiene 
como objetivo que estas sean capaces de recoger 
e implementar las propuestas de las organizaciones 
sociales de base para articularlas con las demandas 
a nivel regional.

Con el impacto económico y la reorganización de 
dinámicas locales, las economías diversificadas en la 

región —especialmente las agroex-
portadoras y las industrias extracti-
vas— han modelado las relaciones 
sociales, las dinámicas de participa-
ción y la política, lo cual da cuenta de 
las fracturas y tensiones que atravie-
sa el país y la región. En ese contex-
to, el CIPCA necesita mantener una 
continua reflexión acerca de las es-
trategias de actuación que deberían 
conservarse para dinamizar el rol de 
la ciudadanía y acerca de las que han 
de cambiar, de acuerdo a las caracte-
rísticas territoriales y de contexto.

Contexto de formación ciudadana 
local

Desde el CIPCA se han impulsado 
programas de formación para li-
deresas y líderes rurales: juntas de 
usuarios, rondas campesinas, Juntas 
Administradoras de Servicios de Sa-
neamiento (JASS), asociaciones pro-
ductivas y espacios de concertación 
local. Esto ha sido una forma de resis-
tencia que dinamiza la participación 
y el involucramiento de la sociedad 
civil, y que ha permitido identificar 
problemas recurrentes y estructu-
rales que los sitúan en situación de 
desventaja, así como el impacto de 
las decisiones de la agenda nacional 
en lo local.

La labor del CIPCA como articulador y 
movilizador apuesta por la represen-
tatividad y por agendas diversas. Esto 
implica una mirada no solo territo-
rial, sino también interseccional, que 
permite que actores históricamente 
excluidos —mujeres rurales, juven-
tudes, comunidades LGBTIQ+— se 
incorporen en la construcción de pro-
puestas que garanticen el desarrollo 
regional. Este proceso no está exen-
to de disputas: cuestiona jerarquías 

"El trabajo perdura dentro 
de las organizaciones del 
territorio para fortalecer las 
capacidades de planificación y 
gestión concertada, con miras al 
desarrollo sostenible y la mejora 
de sus territorios. "
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tradicionales, enfrenta resistencias culturales y redefine la representación 
política en clave de género e interculturalidad.

Los cambios de fondo requieren procesos continuos y sostenidos por par-
te de actores estatales que los implementen y por actores sociales que 
los vigilen4 y, en ese sentido, actualmente, el CIPCA impulsa proyectos lo-
cales y regionales que promueven espacios de diálogo inclusivos, donde 
las voces diversas se encuentran, se sienten representadas y construyen 

propuestas ciudadanas concretas para su-
perar la crisis política nacional y fortalecer la 
gobernabilidad.

Se está llevando a cabo el fortalecimiento 
continuo de capacidades para brindar he-
rramientas de negociación, construcción de 
consensos y mecanismos de seguimiento 
para la rendición de cuentas y el voto infor-
mado. Esto exige también que, en la labor 
del CIPCA, se reflexione sobre elementos 
que pueden contribuir a procesos, como la 
transparencia, las formas en que se teje el 
poder, el cumplimiento de los acuerdos y la 
construcción de liderazgos intergeneracio-
nales. Sin estas bases, las propuestas de tra-
bajo pueden percibirse como infructuosas.

Un proceso central en la formación ciuda-
dana ha sido fomentar la participación y el 
involucramiento de las mujeres rurales en 
espacios públicos y de poder, con el fin de 

propiciar su actuación y toma de decisiones en la construcción de agendas 
que prioricen problemáticas invisibilizadas, así como integrar sus visiones en 
lo comunitario y productivo.

El CIPCA aún enfrenta cambios importantes y es consciente de lo desafian-
te que puede resultar pensar en la región y en lo local, especialmente en 
este contexto de crisis; por ello, restan por resolver algunas interrogantes: 
¿Es posible mejorar la cohesión manteniendo la vinculación entre Estado 
y sociedad civil? ¿Existe la posibilidad de fortalecer esa cohesión mante-
niendo las mismas formas de vinculación entre Estado y sociedad civil en 
lo local? ¿El diálogo es real, o es que, así como los cambios históricos y po-
líticos han influenciado la construcción de significados y relaciones, ahora 
es el momento de revisar otras formas de articulación?

Desafío frente al proceso electoral 2026

El principal desafío de cara a los procesos electorales de este año es tra-
bajar en el actuar de la ciudadanía frente a la polarización en la política, 

4	 Dargent, E. 
(2021). El páramo 
reformista. Un 
ensayo pesimista 
sobre la posibilidad 
de reformar al Perú. 
Pontificia Universidad 
Católica del Perú.
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la desinformación y la «naturalización» de la corrup-
ción. Estos elementos terminaron por debilitar la cre-
dibilidad de un sistema que, a pesar de ser sólido en 
términos macroeconómicos, ya mostraba indicios de 
descrédito y desconfianza en los ciudadanos.

Un segundo desafío es continuar fortaleciendo el 
sentido de colectividad en los territorios del Alto 
Piura para recuperar los espacios de debate, delibe-
ración y vigilancia entre las organizaciones de base 
y las autoridades locales. Esto posibilita redefinir, a 
nivel colectivo, la función del espacio público como 
lugar de encuentro y de consensos, y tiene como 
desafío considerar los problemas estructurales de la 
región que se suman a las brechas existentes, como 
son los efectos del cambio climático, el fenómeno 
de El Niño, la crisis hídrica y las economías agrarias.

Un tercer desafío tiene que ver con el empodera-
miento local que implica reconocer a la comunidad 
como sujeto político y no sólo como beneficiario de 
políticas públicas. Esto se condensa con la continui-

dad de los espacios formativos a 
líderes locales con capacidad de 
agencia y representatividad en su 
comunidad. La formación que re-
ciben los hará conscientes de las 
potencialidades de los recursos 
en sus territorios y cambiará la 
percepción sobre el desarrollo.

Finalmente, resulta crucial recu-
perar el sentido ciudadano en los 
territorios del Alto Piura y en la 
región. Para ello, es importante 
reconocer las particularidades de 
cada territorio tanto en su histo-
ria, economía, aspectos ecoló-
gicos, productivos y culturales. 
El reconocimiento de estos ele-
mentos permite crear un trabajo 
colectivo basado en la construc-
ción de espacios democráticos 
territoriales.

"El principal desafío de cara 
a los procesos electorales 
de este año es trabajar en 
el actuar de la ciudadanía 
frente a la polarización en la 
política, la desinformación 
y la «naturalización» de la 
corrupción."

*	G estora de componente de organizaciones y concertación y Coordinadora de proyecto en CIPCA.

**	Coordinador de proyecto en CIPCA y estudiante de teología en la Facultad Jesuita de Filosofía y 
Teología (FAJE) en Belo Horizonte, Brasil.
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A propósito de las próximas elecciones 
nacionales, regionales y locales, es im-
portante detenernos a mirar lo que ocu-
rre en los territorios donde la democra-
cia se construye día a día. En el valle sur 
del Cusco, la provincia de Quispicanchi 
nos ofrece una lección valiosa sobre la 
participación, el desarrollo y el lideraz-
go femenino.

Quispicanchi es una de las provincias 
más significativas del departamento del 
Cusco, tanto en territorio como en po-
blación. Ubicada en el valle sur, se divi-
de geográficamente en tres pisos eco-
lógicos claramente diferenciados: zona 
amazónica, altoandina y zona de valle. 
Esta diversidad no solo marca su paisa-

je; también define sus dinámicas 
productivas, culturales y sociales.

Hoy, Quispicanchi es una provin-
cia en transición hacia una produc-
ción con enfoque agroecológico 
y sostenible. La diversificación 
productiva de la agricultura fami-
liar se va consolidando en cultivos 
y crianzas: fresas, flores, hortalizas, 
aves, apicultura, lácteos, cuyes, 
truchas y otros productos bajo 
prácticas que buscan equilibrio 
con el medio ambiente. A la par, 
el turismo comunitario y la gastro-
nomía fortalecen una economía 
que intenta ser respetuosa con su 
entorno natural y cultural.

Mujeres de 
Quispicanchi: 

liderazgo y 
democracia 

en tiempos de 
elecciones

Susi Sotalero Ccana
Coordinadora*

[Regiones]
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Detrás de esta transformación hay mujeres y varones 
emprendedores, productores y transformadores de 
una realidad que muchas veces les ha sido adversa. 
Sin embargo, cuando miramos con mayor atención, 
encontramos que las mujeres no solo sostienen gran 
parte de la economía familiar y comunitaria, sino 
que también vienen asumiendo un rol cada vez más 
visible en la vida pública.

En este contexto, desde la Asociación Jesús Obre-
ro – CCAIJO, en colaboración con la ONG australia-
na Mary Mackillop Today (MMT) y con el apoyo del 
Department of Foreign Affairs and Trade (DFAT) del 
Gobierno Australiano, se viene acompañando uno 
de los procesos sociales y políticos más importantes 
en la provincia: el Proyecto de Empoderamiento Po-
lítico de las Mujeres Quispicanchinas.

Este proyecto tiene como propósito 
fortalecer el liderazgo y la participa-
ción política de las mujeres a través 
de la Organización Provincial de Mu-
jeres Micaela Bastidas y sus bases 
distritales, así como acompañar a las 
mujeres autoridades —especialmen-
te regidoras— en el ejercicio adecua-
do de sus funciones. La meta es clara: 
garantizar su participación efectiva 
en espacios de concertación y toma 
de decisiones, a través de la promo-
ción e implementación de la Agenda 
de Desarrollo de la Mujer Quispican-
china.

Iniciado en 2019, el proyecto se man-
tiene vigente hasta hoy. En estos seis 
años ha acompañado a más de 600 
personas entre regidoras, mujeres or-
ganizadas, lideresas jóvenes y líderes 
comunales. El proceso no se ha limi-
tado a talleres técnicos. Ha implicado 
un trabajo profundo en el desarrollo 
humano individual —autoestima, se-
guridad, comunicación, conocimien-

"Cuando miramos con mayor 
atención, encontramos que las 
mujeres no solo sostienen gran 
parte de la economía familiar y 
comunitaria, sino que también 
vienen asumiendo un rol cada 
vez más visible en la vida 
pública."
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to de derechos— y una transición ha-
cia el fortalecimiento organizacional 
colectivo.

El resultado es evidente: las mujeres 
quispicanchinas han ganado noto-
riedad, visibilidad y reconocimiento. 
Sus voces se escuchan con mayor 
claridad y seguridad. Sus agendas 
son el resultado de procesos que 
concluyen en propuestas concretas 
que abordan violencia de género, 
autonomía económica, participación 
política, educación, acceso a servi-
cios básicos y desarrollo productivo 
sostenible.

Sin embargo, este avance ocurre en 
un contexto nacional complejo. El 
Perú atraviesa un periodo prolon-
gado de inestabilidad política. La 
confrontación entre poderes del Es-
tado, la desconfianza ciudadana y los 

constantes cambios en el lideraz-
go político han debilitado la ins-
titucionalidad. En este escenario, 
quienes más sufren son las fami-
lias que trabajan día a día para 
sostener sus hogares y comunida-
des.
Pero hay un grupo que enfrenta 
una vulnerabilidad aún mayor: las 
mujeres. Hablamos específica-
mente de sus derechos políticos. 
Tras décadas de lucha se logró la 
paridad y alternancia de género 
en las listas electorales, así como 
avances en la igualdad de opor-
tunidades entre mujeres y varones 
en distintos sectores. Estos logros 
fueron conquistas alcanzadas con 
activismo, organización, inciden-
cia y perseverancia.

Sin embargo, el trabajo de años 
se ha visto afectado en el año 
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2025, ambas leyes sufrie-
ron cambios sustanciales 
de enfoque y aplicación; 
inclusive puede verse más 
afectada si las reformas no 
se acompañan de cambios 
culturales y compromisos 
reales de los partidos po-
líticos. La presencia formal 
de mujeres en las listas 
no siempre se traduce en 
condiciones equitativas 
de campaña, acceso a fi-
nanciamiento, protección frente al acoso político o 
respaldo institucional.

En provincias como Quispicanchi, las barreras son 
múltiples: limitaciones económicas, cargas despro-
porcionadas de trabajo doméstico y de cuidado, 
prejuicios culturales, acoso político y escaso acceso 
a redes de poder. Aun así, las mujeres siguen partici-
pando desde la convicción comunitaria.

El Proyecto de Empoderamiento Político ha demos-
trado que cuando una mujer conoce sus derechos, 
fortalece su autoestima y cuenta con una organiza-
ción que la respalda, su impacto trasciende lo indi-
vidual. Una regidora que entiende su rol fiscalizador 
y normativo puede aportar a la mejora de la calidad 
del uso del recurso público. Una lideresa comunal 
formada puede incidir en presupuestos participa-
tivos y espacios de toma de decisiones. Una joven 
capacitada puede alcanzar propuestas innovadoras 
y convertirse en la nueva voz para los cambios estra-
tégicos.

En tiempos electorales, esto cobra especial relevan-
cia. Las próximas elecciones no solo definirán auto-
ridades; también pondrán a prueba el compromiso 
real con la igualdad y la democracia. No basta con 
cumplir cuotas. Es necesario garantizar condiciones 
para que las mujeres ejerzan sus cargos sin violencia 
ni deslegitimación.

"La presencia formal de 
mujeres en las listas no siempre 
se traduce en condiciones 
equitativas de campaña, acceso 
a financiamiento, protección 
frente al acoso político o 
respaldo institucional."

Quispicanchi, con su diversidad 
socioeconómica, necesita políti-
cas públicas que reconozcan el 
aporte femenino a las políticas y 
estrategias con pertinencia cultu-
ral en la educación, salud, justicia, 
así como a la sostenibilidad pro-
ductiva, diversificación de ingre-
sos de la economía familiar. Ne-
cesita autoridades que entiendan 
que el desarrollo sostenible no es 
un discurso, sino una práctica que 
integre la justicia social y la justi-
cia ambiental. También necesita 
ciudadanía vigilante. Las mujeres 
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"Las próximas elecciones no 
solo definirán autoridades; 
también pondrán a prueba 
el compromiso real con la 

igualdad y la democracia."

organizadas han demostrado que 
pueden construir agendas propias 
y dialogar con los estamentos del 
Estado (local, regional y nacional). 
Ahora el desafío es que los partidos 

políticos y candidatos 
asuman compromisos 
concretos con estas 
agendas y no las utili-
cen solo como discur-
so de campaña.

Las elecciones son 
una oportunidad para 
renovar liderazgos, 
pero también para 
profundizar procesos 
que ya están en mar-
cha. En Quispicanchi, 
el empoderamiento 

político de las mujeres no empe-
zó ayer ni terminará con un proce-
so electoral. Es un camino de largo 
aliento que combina formación, or-
ganización y participación.

* Coordinadora de proyecto en 
CCAIJO

Si algo nos enseñan estos seis 
años de trabajo es que el cambio 
no es inmediato, pero es posible. 
Las mujeres quispicanchinas han 
demostrado capacidad de ges-
tión, visión territorial y compro-
miso comunitario. Han pasado de 
ser espectadoras a protagonistas, 
han roto el silencio.

El reto ahora es sostener y ampliar 
estos avances en un contexto na-
cional incierto. La democracia lo-
cal se fortalece cuando las voces 
históricamente excluidas ocupan 
espacios de decisión. Y cuando 
esas voces no solo están presen-
tes, sino preparadas y organiza-
das, el impacto es transformador.

En el valle sur del Cusco, el futuro 
político no se define únicamente 
en Lima ni en los grandes debates 
nacionales. Se construye en asam-
bleas comunales, en reuniones de 
organizaciones de mujeres, en ta-
lleres de formación y en concejos 
municipales donde regidoras al-
zan la voz.

De cara a las próximas eleccio-
nes, la pregunta no es solo quién 
gobernará, sino cómo se garanti-
zará que el desarrollo sea inclusi-
vo, sostenible y con igualdad de 
oportunidades. En Quispicanchi, 
las mujeres ya han dado un paso 
al frente. Ahora le toca al sistema 
político estar a la altura de ese 
compromiso.
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[Debates]

Desafíos para las Elecciones 
Generales 2026

Pablo Hartill
Sociólogo y gestor público*

El 2024 fue conocido mundial-
mente como el «superaño electo-
ral»1, pues millones de personas 
acudieron a las urnas a ejercer su 
derecho a sufragar. Perú vivirá su 
propia versión del superaño elec-
toral este 2026, con hasta cinco 
procesos electorales distintos en 

todos los niveles del Estado.Este 
superaño implica procesos de 
suma complejidad para todos los 
actores —organismos electorales, 
organizaciones políticas y socie-
dad civil— por diversos motivos. 
Primero, debido a un sistema de 
partidos atomizado: treinta y siete 

1	 International IDEA. (2024). The 2024 Global 
Elections Super-Cycle. https://shorturl.at/eNmGu
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organizaciones políticas participarán de las Elecciones Generales 20262, 
de las cuales más de la mitad no ha participado antes en otra elección. 
Por otro lado, están las reformas normativas que enmarcan el proceso, 
como el retorno a la bicameralidad después de más de treinta años, la 
conservación de las cédulas escrutadas, el incremento de miembros de 
mesa, entre otras.

Desde el punto de vista logístico, estos cambios impactan en el ma-
terial electoral, la educación y la capacitación de la ciudadanía, en la 
forma de sufragar e incluso en la confianza. Con este cambio norma-
tivo, tendremos una cédula de cinco columnas, que mide aproxima-
damente 42 cm de largo y 44 cm de ancho, en las que el electorado 
tendrá que elegir a la fórmula presidencial, la Cámara de Senadores (se 
escoge treinta a nivel nacional o por distrito electoral único y treinta a 

2	 El número se basa en la cantidad de organizaciones 
en carrera al momento de enviar este artículo.
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nivel regional o distrito electoral múltiple), la Cámara de Diputados y el 
Parlamento Andino. A esto se suma el uso del voto preferencial en las 
últimas cuatro columnas, lo que amplía las posibilidades de marcado y 
elección hasta un máximo de doce veces.

Esto repercutirá también en el trabajo de los otros actores clave du-
rante la jornada electoral. Tomemos como referencia a los actores más 
importantes durante esta jornada: los miembros de mesa son quienes 
realizan el conteo de todos los votos emitidos por la ciudadanía y el lle-
nado de las actas que plasmen la voluntad popular. Si bien siempre ha 
sido una labor compleja, con la cantidad de organizaciones políticas, la 
concurrencia de cinco elecciones y la posibilidad de voto preferencial, 
todo enmarcado en una sola cédula, los miembros de mesa tendrán 
una jornada extensa y complicada.

Aquí la labor de la ONPE y de los 
demás organismos electorales 
resulta clave para poder generar 
material que facilite las labores 
de los miembros de mesa duran-
te toda la jornada electoral, pero 
también para realizar la educación 
y capacitación electoral necesaria 
para cumplir con su labor.

En este sentido, un segundo gran desafío es la educación electoral y la 
capacitación de los actores electorales. Por un lado, es necesario que 
el electorado conozca cómo será la cédula de votación, cómo marcar 
válidamente en ella, cuáles son las diferentes candidaturas que se en-
cuentran en carrera y en qué elección están participando.

Votar es un deber de la ciudadanía, pero debería ser un voto consciente 
e informado. Durante una elección es que, como ciudadanos, podemos 
decidir el rumbo que queremos tome el país durante los próximos años 
y no debemos solo interesarnos en las elecciones cada cuatro o cinco 
años. A menos de dos meses de la elección, el 46 % de la población no 
está interesada en el proceso electoral, de acuerdo con un estudio del 
Instituto de Estudios Peruanos3.

Esto es acompañado por un tercer gran desafío, la desconfianza en el 
Estado y, por ende, también en los organismos electorales4. La organi-
zación y el desarrollo de las elecciones generales del 2021 en Perú re-
presentaron, sin lugar a duda, un reto para los organismos electorales. 
Según otro estudio del Instituto de Estudios Peruanos5, la confianza en 
las elecciones ha sufrido un desgaste a través de los años; ha pasado 
del 46 % en 2012 al 33 % en 2021. Sin embargo, luego del año electo-

"Votar es un deber de la 
ciudadanía, pero debería ser un 
voto consciente e informado."

3	 Instituto de Estudios Peruanos. (2026). Informe de 
opinión de enero 2026. https://shorturl.at/pylBd

4	 Instituto Nacional de Estadística e Informática. 
(2025). Perú: Percepción Ciudadana sobre 
Gobernabilidad, Democracia y Confianza en las 
Instituciones. Instituto Nacional de Estadística e 
Informática. https://shorturl.at/M3nZp

5	 Instituto de Estudios Peruanos. (2023). El 
barómetro de las américas de LAPOP toma el pulso 
de la democracia en Perú 2023. IEP. https://
tinyurl.com/3cd7rp9k
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ral, la proporción de la ciudadanía que res-
paldaba las elecciones disminuyó aún más, 
hasta alcanzar un 22 %.

Este es un gran obstáculo para la ejecución 
de las elecciones, pues la confianza resulta 
clave para poder llevar a cabo un proceso 
electoral. Por ello también se realizaron 
cambios normativos en esta línea, que se 
aplicarán para las elecciones generales 
del 12 de abril. Quizás el más importante 
de estos sea la conservación de las cédu-
las escrutadas y la posibilidad del recuen-
to. Esta es una opción que ya se aplica en 
otros países de la región (Argentina, Chile, 
Colombia, México, Ecuador, entre otros) y 
que en Perú no estaba normada, de modo 
que una vez que los miembros de mesa lle-

naban las actas electorales, se procedía a 
destruir las cédulas escrutadas.

Para las elecciones generales, estas cédu-
las serán replegadas a las Oficinas Des-
centralizadas de Procesos Electorales al 
finalizar la jornada electoral. Ahí serán 
conservadas por si algún Jurado Electoral 
Especial, en base a las causales especifica-
das en su reglamento, solicita un recuento 
de los votos de una mesa específica. Estas 
cédulas se conservarán hasta la proclama-
ción de los votos y la figura del recuento 
brindará la posibilidad de resolver las ac-
tas observadas con errores materiales, así 
como brindar mayor transparencia al pro-
ceso electoral.

A modo de conclusión, lo que se eviden-
cia es que Perú vivirá un proceso electoral 
nunca antes visto en torno a su compleji-
dad. Si bien este artículo se ha centrado en 
algunos desafíos, para las elecciones ge-
nerales de 2026 se han realizado cambios 
sustanciales al proceso que reescribirán las 
formas en las que interactúan organizacio-
nes políticas, organismos electorales y so-
ciedad civil, con lo cual se generarán nue-
vos aprendizajes que mejorarán los futuros 
procesos electorales, como los que tendre-

mos en octubre de este año.

Resulta imprescindible que la 
ciudadanía se mantenga in-
formada y se involucre en el 
proceso electoral cumpliendo 
el rol que se le asigne. A fin de 
cuentas, votar es el poder de 
elegir de cada ciudadano y lo 
que busca la ONPE, y el siste-
ma electoral en su conjunto, 
es garantizar unas elecciones 
íntegras, transparentes y efica-
ces para que eso suceda.

"Lo que se evidencia es 
que Perú vivirá un proceso 
electoral nunca antes visto 

en torno a su complejidad."

*	S ubgerente de Documentación 
e Investigación Electoral de la 
ONPE
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Cada vez es más común escuchar 
que en el Perú la ciudadanía está 
cansada y siente desafección 
frente a la política; es algo que 
no debe sorprendernos si vemos 
que el escenario político suele 
estar marcado por promesas va-
cías, escándalos recurrentes, po-

Una campaña 
para la gente

Percy Medina
Abogado y politólogo*

larización y un uso del poder para 
favorecer intereses particulares o 
de pequeños grupos. Esta des-
afección hacia los partidos y los 
gobernantes tiene relación con 
una sensación también generali-
zada: las personas no se sienten 
representadas por las autorida-

[Debates]
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des que eligen. La consecuencia en procesos electorales es un incre-
mento de la abstención y del voto nulo o en blanco, cuando no de un 
voto emocional de castigo. En ese contexto, recuperar la centralidad 
de los temas sustantivos en las campañas electorales sería una condi-
ción para que la democracia funcione.

Como sabemos, la democracia representativa se basa en que el pue-
blo no gobierna directamente, sino que entrega su poder a repre-
sentantes para que, en su nombre, tomen decisiones. Les entrega un 
mandato, un encargo, no un cheque en blanco, sino una autorización 
que está condicionada por expectativas, propuestas y compromisos. 
Para que ese mandato sea legítimo y duradero, debe surgir de una 
decisión informada y plenamente consciente. Y para que exista deci-
sión informada, la campaña electoral tiene que ofrecer a los electores 
la oportunidad de conocer qué piensa hacer cada candidato en rela-
ción con los asuntos que inciden en su vida cotidiana.

Cuando la agenda de campaña no coincide con 
la agenda de la gente, se produce una desco-
nexión peligrosa. Las personas están preocu-
padas por la inseguridad, la corrupción, el des-
empleo, la calidad de la educación de sus hijos, 
etc.; sin embargo, muchas campañas giran en 
torno a eslóganes vacíos, disputas personalis-
tas o controversias diseñadas para dominar la 
conversación mediática. El resultado es que los 
ciudadanos no encuentran respuestas a sus preguntas concretas y ter-
minan reforzando su escepticismo. Se regresa a la idea de que todos 
son iguales, nadie habla de lo que realmente importa y el voto no 
cambia nada.

Discutir temas sustantivos significa ir más allá de la retórica general y 
entrar en el terreno de las políticas públicas, pero desde la perspecti-
va de lo que estas implican para la gente. ¿Qué propuesta existe para 
generar empleo de calidad? ¿Cómo se financiará el sistema de salud 
y cómo mejorará el acceso? ¿Qué reformas se plantean en educación 
para que los niños aprendan lo que les será útil en la vida? ¿Qué es-
trategia se seguirá frente a la inseguridad y qué impacto se prevé? 
Estas preguntas no solo permiten evaluar la competencia técnica de 
los candidatos, sino también identificar diferencias ideológicas y pro-
gramáticas que pueden traducirse en impactos concretos en la vida 
de cada persona.

Las democracias con tradición de debate programático ofrecen ejem-
plos de cómo esta dinámica fortalece el vínculo representativo. En 

"La competencia democrática no 
puede darse únicamente entre 

personas, sino entre proyectos."
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países como Alemania, las campañas suelen estar 
acompañadas de documentos detallados en los 
que los partidos especifican medidas, plazos y prio-
ridades. En Canadá, las plataformas electorales son 
analizadas por medios y organizaciones indepen-
dientes que hasta estiman costos y efectos. En Chi-
le, los programas presidenciales se han convertido 
en un insumo central para el debate público. Estos 
ejemplos no implican la ausencia de tensiones o crí-
ticas legítimas en esos países, pero muestran que 
es posible desarrollar campañas donde el conteni-
do importa.

¿Por qué es tan relevante que el contenido esté 
presente de manera muy visible? En primer lugar, 
porque solo a través de la discusión sustantiva el 
elector puede comparar alternativas reales. La com-
petencia democrática no puede darse únicamente 
entre personas, sino entre proyectos: un candidato 
puede proponer reducir impuestos para estimular la 
inversión, otro puede priorizar el gasto social finan-
ciado con mayor carga tributaria, un tercero puede 
apostar por una reforma institucional para mejorar 
la eficiencia del gasto y del Estado. Cada perspecti-
va tiene implicaciones distintas en términos de dis-
tribución de recursos, oportunidades y riesgos. Sin 
información clara sobre esas diferencias, el voto se 
basa exclusivamente en una reacción emocional y 
no en una evaluación razonada de opciones.

En segundo lugar, el debate programático contri-
buye a la rendición de cuentas. Cuando los com-
promisos son explícitos, es más fácil evaluar el 
desempeño posterior. Si un candidato prometió 
aumentar el presupuesto educativo en determina-
do porcentaje o implementar una reforma especí-
fica, la ciudadanía y los medios pueden verificar si 
cumplió o no. En cambio, cuando la campaña se 
limita a generalidades del tipo «vamos a mejorar 
la educación» o «vamos a combatir la corrupción», 
resulta casi imposible exigir responsabilidades. La 
vaguedad favorece la impunidad política.

En tercer lugar, discutir temas sustantivos es una 
muestra de respeto al elector y una oportunidad 

de aprendizaje colectivo; es 
asumir que la ciudadanía es ca-
paz de comprender problemas 
complejos y de tomar decisiones 
informadas. Ello, por supuesto, 
requiere de una aproximación 
pedagógica a la exposición pro-
gramática. Muchas estrategias 
de campaña parten de la premisa 
contraria: que la gente solo res-
ponde a estímulos emocionales 
simples y que no tiene tiempo 
ni interés en analizar propues-
tas. Esa visión, además de estar 
probablemente muy alejada de 
la realidad, es terrible para el de-
sarrollo cívico de una sociedad. 
Cuando los ciudadanos perciben 
que se les habla solo para pedir 
su voto y no como actores con 
capacidad de discernimiento, la 
desafección indudablemente au-
menta. Ofrecer contenido serio, 
adecuadamente explicado, es 
una forma de reconocer su inte-
ligencia y su derecho a participar 
de manera significativa. Hoy las 
nuevas tecnologías pueden ser 
de gran utilidad si se usan para 
difundir información en formatos 
amigables, explicar propuestas y 
generar espacios de interacción 
directa.

Un abordaje de los temas sus-
tantivos, pensando en los elec-
tores, permite que cada persona 
identifique cómo las propuestas 
programáticas pueden influir en 
su propia vida. La política fiscal, 
por ejemplo, no es una abstrac-
ción: afecta cuánto se paga de 
impuestos y qué servicios se reci-
ben. La política laboral no es algo 
alejado de la vida diaria: determi-
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na las condiciones de trabajo, si 
hay estabilidad o no, así como 
los salarios y beneficios. La polí-
tica energética incide en el cos-
to de la electricidad, el gas y la 
gasolina que consumimos. Si las 
campañas logran traducir las pro-
puestas en mensajes de efectos 
concretos para la gente —«esta 
medida significará más guarde-
rías en tu barrio», «esta otra im-
plicará cambios en tu boleta de 
luz»—, el vínculo entre programa 
y experiencia cotidiana se vuelve 
tangible.

Además, la discusión programá-
tica puede reducir la polariza-
ción. Cuando el debate se cen-
tra en identidades o en ataques 
personales, la lógica es binaria y 
excluyente. En cambio, al discutir 
políticas específicas, es posible 
encontrar matices, acuerdos par-
ciales o puntos de convergencia. 
Esto no elimina el conflicto, pero 
lo canaliza hacia diferencias sus-
tantivas, en lugar de enemistades 
simbólicas, que llevan también a 
la violencia verbal en la esfera 
digital. Una democracia más de-
liberativa tiende a ser también 
más estable.

Frente a esta tarea, existe una 
responsabilidad compartida de 
partidos, candidatos, medios de 
comunicación, influencers y orga-
nizaciones de sociedad civil. Los 
partidos y candidatos deberían 
elaborar propuestas destinadas a 
las personas y saber comunicar-
las. Los medios de comunicación 
e influencers tendrían que inter-

pelar con preguntas concretas y contrastar datos. 
Las organizaciones de la sociedad civil pueden ge-
nerar espacios de diálogo, debate y análisis com-
parado. Y la ciudadanía, aun desde la natural des-
confianza, puede exigir contenido y compromisos 
en lugar de resignarse al espectáculo. La calidad de 
la campaña no es un fenómeno espontáneo, es el 
resultado de incentivos y demandas.

En contextos donde la confianza institucional es 
baja, insistir en el debate sustantivo puede parecer 
ingenuo. Sin embargo, es precisamente en esos 
contextos donde resulta más urgente. Si los ciu-
dadanos sienten que nadie los representa y que la 
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política no aborda sus agendas cotidianas, los fun-
damentos de la democracia se minan gravemente.
La democracia representativa implica confiar en 
que quienes resulten elegidos actuarán en nombre 
de cada persona y del conjunto. Esa confianza se 
construye sobre la base de compromisos públicos y 
de la posibilidad de comparar alternativas. Cuando 
el elector esté en la cámara secreta, debería poder 
responder a preguntas básicas: ¿qué propone el 
candidato por el que votaré?, ¿en qué se diferencia 
de los demás?, ¿cómo impactará cada propuesta 
en mi vida y en la de otras personas? Si no pue-

"Si los ciudadanos sienten que 
nadie los representa y que la 
política no aborda sus agendas 
cotidianas, los fundamentos 
de la democracia se minan 
gravemente."

de hacerlo, el mandato otorgado 
será débil y la legitimidad del go-
bierno, frágil.

Una campaña electoral que dis-
cute temas sustantivos no garan-
tiza por sí sola buenos gobiernos, 
pero sí crea las condiciones para 
una elección más consciente: 
permite que el voto sea una he-
rramienta de orientación colec-
tiva y no solo una expresión de 
malestar o de lealtad ciega. Fren-
te al desencanto y la desconfian-
za, apostar por el contenido es 
apostar por la inteligencia cívica; 
es recordar que la política, en su 
mejor versión, no es un espectá-
culo, sino una deliberación pú-
blica sobre cómo queremos vivir 
juntos.

*	J efe de Misión en Perú del Instituto 
Internacional para la Democracia y la 
Asistencia Electoral - IDEA Interna-
cional
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Hay un viejo dicho que señala que, 
tanto en la política como en el amor, 
la esperanza es lo último que se pier-
de. Pues bien, si algo caracteriza los 
tiempos actuales en la política, es 
la pérdida de la esperanza en que 
nuestros esfuerzos puedan tener 
como fruto cambios que nos lleven a 
un mundo mejor.

Pero ¿cuál es el elemento que nos 
lleva a esta pérdida de esperanza? El 
creciente dominio de la extrema de-
recha en la arena social y política. Es 
importante remarcar este punto, se 
trata de la extrema derecha, no solo 
de la derecha, es decir, de las ten-
dencias políticas conservadoras que 
están no solo a favor de mantener el 
injusto orden basado en la desigual-
dad social porque lo consideran el 
estado natural de las cosas, sino in-
cluso de regresar a formas de domi-
nación que parecían superadas; a la 
vez, están dispuestas a defender sus 
puntos de vista al margen, e incluso 
en contra, de cualquier tipo de reglas 
o leyes previamente establecidas. 
Esto significa que a la extrema dere-
cha no le interesa la democracia, sino 
que prefieren los regímenes autorita-
rios y, como lo vemos diariamente, la 
ley del más fuerte. En este contexto 
se desenvuelven hoy nuestras vidas.

Sin embargo, a diferencia de otros 
tiempos difíciles, ahora nos enfren-

tamos a un fenómeno de dimensión planetaria que 
influye y ordena —desordena, sería mejor decir— 
nuestro país y la región del mundo donde vivimos. 
Dos son las características que a nivel político nos 
dan la pauta de lo que está sucediendo: la crisis 
civilizatoria o crisis de la forma de vivir que hemos 
conocido y la transición geopolítica. La crisis civiliza-
toria se expresa en la falta de respuestas de la de-
mocracia liberal occidental, paradigma dominante, 
hasta hace pocos años, frente a la creciente ola au-
toritaria. Después de la caída del Muro de Berlín y 
el colapso de la Unión Soviética, existió la ilusión en 

Tiempos de 
desesperanza

Nicolás Lynch
Sociólogo e investigador*

[Mundo]
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los centros de poder dominantes 
de que pasábamos a una nueva 
época en la política mundial, que 
estaría caracterizada por la demo-
cracia liberal y su contraparte, la 
economía de mercado. Esto llevó 
a pensadores como Francis Fuku-
yama a hablar de «el fin de la his-
toria» al señalar que ya no habría 
nadie que pudiera desafiar al dúo 
establecido. Pero esa ilusión duró 
poco —al menos como horizon-

"Si algo une estas dos características de la 
política mundial, es el desdén generalizado 
por las normas y las instituciones políticas 
y el uso desaforado de la fuerza para la 
solución de los conflictos."
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te civilizatorio—, tuvimos primero la crisis 
económica del 2008, cuyas consecuencias 
duran hasta ahora, y luego la ofensiva de 
la ultraderecha de la última década, que 
parece tener su pico con la segunda pre-
sidencia de Donald Trump. Se trata de un 
período de casi cuatro décadas en que la 
democracia liberal occidental, con buenas 
condiciones a su favor, no ha podido esta-
blecerse de manera definitiva.

Por otra parte, tenemos a la transición 
geopolítica de un mundo unipolar, lide-
rado por los Estados Unidos, a un mundo 
multipolar, que incluye a un conjunto de 
potencias emergentes y disputa la hege-
monía mundial con el primero. Esta tran-
sición es negada por los Estados Unidos, 
que pretende afirmar su papel dominante 
luego de su triunfo en la Guerra Fría con-

tra la Unión Soviética, y 
desestima la capacidad de 
otras fuerzas emergentes, 
como China que, al menos 
económicamente, le pisa 
los talones. La transición se 
expresa en las agudas dis-
putas comerciales entra las 
potencias, pero también y 
cada vez más en el terreno 
militar. La guerra de Rusia 
con Ucrania, el genocidio 
israelí en Palestina y el po-
tencial conflicto en el mar 
del sur de China por Taiwán 
son ejemplos de ello. No 
obstante, si algo une estas 
dos características de la po-

lítica mundial, es el desdén generalizado 
por las normas y las instituciones políticas y 
el uso desaforado de la fuerza para la solu-
ción de los conflictos.

Estos conflictos mundiales se expresan en 
América Latina también en una ofensiva de 
extrema derecha y, especialmente en los 
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"Han sido las luchas por la tierra, 
la organización sindical y la 
educación las que dieron forma 
a la democratización social —el 
reconocimiento del otro como 
igual— a lo largo del siglo XX."

últimos tiempos, en una intervención militar abierta 
de los Estados Unidos en la región, con el ataque a 
Venezuela, la presencia de una gran flota en el mar 
Caribe, las presiones brutales y las amenazas recu-
rrentes a la soberanía de los países. Todo esto le da 
un espaldarazo a las fuerzas conservadoras, que han 
sido el tradicional aliado del imperio del norte y las 
directas beneficiarias de su intervencionismo.

Sin embargo, esta región del mundo no se encuen-
tra desprovista de recursos para hacer frente a las 
fuerzas del pasado que hoy quieren regresar. Se ha 
desarrollado un acumulado democrático que hay 
necesidad de poner en valor una y otra vez. El primer 
momento de este período es la lucha antioligárqui-
ca. Los pueblos de América Latina han tenido, en el 
último siglo, una muy importante experiencia en la 
disputa por la democracia con sus élites oligárquicas 
y sus aliados extranjeros, principalmente los Estados 
Unidos. Si tomamos estos últimos cien años, han sido 
las luchas por la tierra, la organización sindical y la 
educación las que dieron forma a la democratización 
social —el reconocimiento del otro como igual— a 
lo largo del siglo XX. El segundo momento, sobre el 
cimiento de la primera democratización, es el de las 
luchas por la democracia política, contra las dictadu-
ras militares de la década de 1970, y las transiciones 
a la democracia, entre las décadas de 1970 y 1990. 
Finalmente, el tercer momento  —el denominado 
giro a la izquierda— es el triunfo de un conjunto de 
coaliciones progresistas que, con suerte, condicio-
nes y capacidad desiguales en las primeras décadas 
del siglo XXI, buscan unir democratización social y 
democracia política.

Los resultados han sido reconocimientos, derechos, 
ciudadanía, instituciones representativas y partici-
pativas, crecimiento de la sociedad organizada y la 
esfera pública. Todo siempre recortado y episódico, 
aunque presente, dejando una memoria que no solo 
es de víctimas, sino también de organización y de 
lucha.

No obstante, junto a los avances sustantivos, tam-
bién hay retrocesos: más todavía, todo un período 
que apunta a una regresión. Se trata de una contrao-

fensiva política e ideológica de las 
fuerzas más conservadoras, que 
tiene un punto de quiebre con 
la salida de Dilma Rousseff de la 
presidencia de Brasil en 2016. En 
lo inmediato, es una reacción con-
tra los avances democráticos de 
la región, que he señalado líneas 
arriba, pero van más allá. Preten-
den un orden predemocrático y, 
en este sentido, antidemocrático, 
en el que se establezcan relacio-
nes de dominación por la fuerza, 
en las que no haya lugar para al-
guna forma de estado de dere-
cho o este sea una burla abierta 
del mismo. No me atrevo todavía 
a calificarlo —como han hecho al-
gunos tomando del fascismo eu-
ropeo—, pero creo que se están 
gestando formas autoritarias que 
abrevan en el racismo, el clasismo 
y la violencia de género exacerba-
dos.

El Perú no es ajeno a esta dere-
chización. Es más, no ha pasado 
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por los importantes procesos de 
democratización de la región en 
los últimos cien años, como han 
sido los dos períodos de gobier-
nos nacional populares en nuestra 
América a mediados del siglo XX 
y a principios del siglo XXI, salvo 
la breve y militar del gobierno de 

Velasco, por lo 
que no cuenta con 
los anticuerpos in-
dispensables para 
enfrentar a la de-
recha y, peor aún, 
a la extrema dere-
cha. En el último 
tiempo, estamos 
enfrentando una 
crisis política, sin 
salida a la vista, en 
la que se juntan la 
coyuntura con la 
historia, encaran-
do el desgobier-

no del día a día: las personas se 
preocupan solo por sus intereses 
inmediatos y personales, la des-
institucionalización da cuenta de 
que las reglas sirven para burlar 
derechos, no para afirmarlos, y 
el poder profundiza la condición 
del Estado ajeno a su propia so-
ciedad.

Esta crisis es producto de déca-
das de implementación de un 
modelo económico basado en la 
exportación de materias primas, 
que deja una alta rentabilidad a 
quienes lo ejecutan, pero produ-
ce solo muy poco empleo; solo 
tiene en cuenta el bienestar de un 

pequeño sector de la población, 
aunque deja en la informalidad y 
la desocupación al resto. Sin em-
bargo, el modelo ha sido prolífi-
co —ante la ausencia de alterna-
tivas— en despertar las ilusiones 
en una población deseosa de un 
mejor porvenir, lo que ha hecho 
muy difícil, para la oposición al 
mismo, revertir la situación. Solo 
la exposición pública de la corrup-
ción que ha atravesado a la clase 
política, ocurrida en la última dé-
cada, ha sido capaz de disolver 
las ilusiones en las bondades del 
modelo. Nos encontramos ahora 
sin ilusiones, pero con una aguda 
fragmentación de la sociedad y la 
política, consecuencia de déca-
das de propaganda individualista 
que hizo creer a millones que era 
posible salir adelante por cuenta 
propia, incluso en un contexto de 
dictadura o democracia limitada.

Creo que la forma de empezar a 
superar esta crisis es afrontar la 
falta de credibilidad del poder 
en los diferentes niveles. No obs-
tante, ante el grave deterioro de 
la autoridad y de los mecanismos 
de representación existentes, el 
sentido de los esfuerzos debe ser 
de abajo hacia arriba, concen-
trando la voluntad en la organi-
zación social y sus posibilidades 
de proyección política. Por más 
difícil que parezca hoy día, creo 
que este es el camino para rever-
tir la desesperanza y poder volver 
a creer que un mundo mejor es 
posible.

"Solo la exposición pública 
de la corrupción que 

ha atravesado a la clase 
política, ocurrida en la 
última década, ha sido 

capaz de disolver las 
ilusiones en las bondades 

del modelo."

*	 Profesor Principal de Sociología en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos y profesor en la 
Maestría de Ciencias Políticas de la Pontificia Universidad Católica del Perú.
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En los últimos años, América Lati-
na ha experimentado una visible 
reconfiguración de sus derechas. 
La región ha sido escenario del 
surgimiento de liderazgos y mo-
vimientos que, aunque heterogé-
neos entre sí, comparten ciertos 
rasgos: discursos confrontaciona-
les, apelaciones directas al «pue-
blo» frente a las élites políticas tra-
dicionales, una fuerte presencia 
en el espacio digital y una intensa 

Las «nuevas derechas» en América 
Latina: democracia, orden y justicia 
social en disputa

Rodrigo Gil Piedra
Politólogo*

politización de temas culturales. 
Este fenómeno ha sido interpreta-
do de distintas maneras. Algunos 
lo entienden como un giro con-
servador; otros, como una reac-
ción frente a avances en derechos 
sociales, y también como parte de 
una crisis más profunda de la re-
presentación política.

Más allá de las etiquetas, lo cierto 
es que estas corrientes se expan-

[Mundo]

den en un contexto regional mar-
cado por democracias fatigadas, 
instituciones debilitadas y socie-
dades atravesadas por profundas 
desigualdades. Por ello, com-
prender el avance de estas nue-
vas derechas requiere situarlo en 
una pregunta más amplia: ¿qué 
nos dice este fenómeno sobre la 
relación entre democracia, justicia 
social y ciudadanía en América 
Latina?
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Un nuevo ciclo político

A diferencia de las derechas tecnocráticas 
o liberal-económicas que marcaron buena 
parte de la política latinoamericana durante 
los años noventa y el inicio del siglo XXI, las 
derechas que hoy emergen en distintos paí-
ses de la región se caracterizan por un len-
guaje político distinto. Sus discursos suelen 
combinar tres elementos: crítica al sistema 
político, defensa de valores tradicionales y 
promesas de orden frente a contextos per-
cibidos como caóticos.

En países como Brasil, Argentina o El Salva-
dor, han surgido liderazgos que se presen-
tan como outsiders 
o como figuras dis-
puestas a confrontar 
frontalmente a las 
élites políticas. Estos 
actores capitalizan 
un malestar social 
extendido frente a 
la corrupción, la in-
eficacia estatal y la 
inseguridad. En mu-
chos casos, su na-
rrativa se construye 
sobre la idea de que 
la democracia repre-
sentativa ha sido capturada por intereses 
particulares y que solo un liderazgo fuerte 
puede restablecer el orden y la autoridad.

Este estilo político no se limita a la figura 
del líder. También implica nuevas formas de 
organización y movilización. Redes digitales 
y comunidades virtuales han adquirido un 
papel central en la construcción de identi-
dades políticas. La arena digital se ha con-
vertido así en un espacio privilegiado para la 
circulación de discursos polarizantes y para 
la articulación de comunidades militantes 
que trascienden fronteras nacionales.

Las «guerras culturales» y la movilización 
conservadora

Uno de los rasgos más visibles de este nue-
vo ciclo político es la centralidad de las lla-
madas «guerras culturales». Temas vincula-
dos con la familia, la educación, la religión 
o los derechos sexuales y reproductivos han 
pasado a ocupar un lugar central en la dis-
puta política.

En distintos países de la región han surgi-
do movimientos y plataformas que se mo-
vilizan contra lo que denominan «ideología 
de género», cuestionando políticas educa-
tivas o iniciativas orientadas a ampliar de-

rechos para muje-
res y diversidades 
sexuales. Estas 
movilizaciones no 
son espontáneas 
ni exclusivamente 
locales, ya que for-
man parte de redes 
t ransnac iona les 
que comparten dis-
cursos, repertorios 
de acción y estra-
tegias de comuni-
cación. 

En este escenario, la religión ha adquirido 
un papel particularmente relevante. En mu-
chos casos, actores políticos y movimientos 
conservadores recurren a marcos religiosos 
para dotar de legitimidad moral a sus posi-
ciones públicas. Lenguajes provenientes del 
mundo religioso, como las referencias a la 
defensa de la vida, la familia o el orden natu-
ral, se trasladan así al campo político, contri-
buyendo a construir narrativas que presen-
tan determinadas agendas como parte de 
una lucha por preservar valores fundamen-
tales de la sociedad.

"Actores políticos 
y movimientos 

conservadores recurren 
a marcos religiosos para 

dotar de legitimidad 
moral a sus posiciones 

públicas."
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Este fenómeno no implica ne-
cesariamente una politización 
directa de las iglesias como insti-
tuciones, pero sí evidencia cómo 
repertorios simbólicos de origen 
religioso pueden ser movilizados 
en la esfera pública para articular 
identidades políticas y fortalecer 
coaliciones conservadoras. En ese 
sentido, la religión funciona tanto 
como un lenguaje moral compar-
tido como un recurso de movili-
zación que permite conectar con 
amplios sectores de la ciudada-
nía.

Para amplios sectores de la po-
blación, estas agendas se presen-
tan como una defensa de valores 
morales o culturales que perciben 
amenazados. Sin embargo, tam-
bién reflejan tensiones más pro-
fundas en sociedades atravesadas 
por cambios acelerados en mate-
ria de derechos, transformaciones 
en los roles de género y redefini-
ciones culturales más amplias. En 
este contexto, debates complejos 
sobre educación, ciudadanía o 

derechos tienden a desplazarse hacia confrontacio-
nes simbólicas sobre identidad, moralidad y perte-
nencia, intensificando la polarización política y redu-
ciendo el espacio para la deliberación democrática.

Democracia bajo presión

El avance de estas corrientes plantea interrogantes 
importantes sobre el futuro de la democracia en la 
región. No todas las nuevas derechas son autorita-
rias, ni todos sus liderazgos buscan debilitar las insti-
tuciones democráticas. Sin embargo, en varios casos 
se observan tensiones con principios fundamentales 
del orden democrático.

En primer lugar, muchos de estos movimientos privi-
legian formas de liderazgo altamente personalistas. 
La política se organiza en torno a figuras que se pre-
sentan como intérpretes directos de la voluntad po-
pular, minimizando el papel de los partidos políticos, 
los parlamentos u otras instituciones intermediarias.

En segundo lugar, se observa una creciente des-
confianza hacia instituciones clave de la democracia 
liberal, como los tribunales de justicia, los organis-
mos electorales, la prensa o las organizaciones de 
derechos humanos. Estas instituciones son frecuen-
temente presentadas como parte de un sistema co-
rrupto o desconectado de las demandas ciudadanas.
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Finalmente, el énfasis en el res-
tablecimiento del orden frente a 
la inseguridad y el crimen orga-
nizado ha generado un clima en 
el que amplios sectores sociales 
muestran mayor tolerancia hacia 
medidas de excepción, concen-
tración de poder o restricciones a 
ciertas libertades civiles.

Estas dinámicas no son exclusivas 
de América Latina. Forman parte 
de una tendencia más amplia que 
atraviesa diversas democracias 
contemporáneas. Sin embargo, 
en contextos institucionales frá-
giles, como los de muchos países 
latinoamericanos, los efectos pue-
den ser particularmente intensos.

Crisis social y malestar 
democrático

Sería un error interpretar el auge 
de estas corrientes únicamente 
como una reacción ideológica. En 
buena medida, su expansión re-
fleja problemas estructurales que 
las democracias latinoamericanas 
no han logrado resolver.

La región sigue siendo una de las 
más desiguales del mundo. Mi-
llones de personas viven en con-
diciones de precariedad econó-
mica, acceso limitado a servicios 
básicos y escasa protección frente 
a la violencia. A ello se suma una 
persistente crisis de representa-
ción: partidos políticos debilita-
dos, sistemas partidarios frag-
mentados y una ciudadanía que 
percibe a las élites políticas como 
distantes o indiferentes frente a 
sus preocupaciones. En este con-
texto, discursos que prometen 

"La cuestión de 
fondo es cómo 

reconstruir 
democracias 

capaces de 
responder a las 

demandas de justicia 
social y dignidad 

ciudadana."

orden, autoridad y recuperación 
de valores comunitarios pueden 
resultar especialmente atracti-
vos para sectores que se sienten 
abandonados por el Estado o ex-
cluidos de los beneficios del de-
sarrollo.

La inseguridad, en particular, se ha 
convertido en una preocupación 
central en muchas sociedades la-
tinoamericanas. El avance del cri-
men organizado, la expansión de 
economías ilegales y la debilidad 
de las instituciones encargadas 
de garantizar la seguridad gene-
ran una sensación de desprotec-
ción que erosiona la confianza en 
la democracia.

Cuando las instituciones demo-
cráticas no logran responder efi-
cazmente a estas demandas, se 
abre espacio para proyectos polí-
ticos que prometen soluciones rá-
pidas, incluso a costa de debilitar 
los equilibrios institucionales.

Justicia social y horizonte 
democrático

Frente a este escenario, el de-
safío para América Latina no se 
limita a disputar el terreno elec-
toral. La cuestión de fondo es 
cómo reconstruir democracias 
capaces de responder a las de-
mandas de justicia social y digni-
dad ciudadana.

La experiencia histórica de la re-
gión muestra que la estabilidad 
democrática depende no solo de 
reglas institucionales, sino tam-
bién de la capacidad del Estado 
para garantizar derechos, reducir 
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desigualdades y ofrecer horizon-
tes de inclusión social. Cuando 
amplios sectores de la población 
perciben que la democracia no 
mejora sus condiciones de vida, 
su legitimidad se erosiona.

Esto no significa ignorar las pre-
ocupaciones culturales o iden-
titarias que movilizan a muchos 
ciudadanos. Tampoco implica 
desestimar el malestar frente a 
sistemas políticos que han sido 
incapaces de renovarse. Más 
bien exige abrir espacios de diá-
logo que permitan canalizar esas 
inquietudes dentro de marcos 
democráticos y respetuosos de 
los derechos humanos.

En última instancia, el avance 
de nuevas derechas en América 
Latina revela una tensión profun-
da entre dos aspiraciones que 
atraviesan la historia política de 
la región: la búsqueda de orden 
y la búsqueda de justicia social. 
La tarea pendiente para nuestras 
democracias consiste en demos-
trar que ambas aspiraciones no 
son incompatibles.

Si la democracia logra ofrecer 
seguridad, inclusión y reconoci-
miento a amplios sectores de la 
ciudadanía, podrá fortalecer su 
legitimidad y enfrentar con ma-
yor solidez los desafíos del pre-
sente. Pero si continúa asocián-

dose con desigualdad, ineficacia 
y distancia frente a las necesida-
des sociales, seguirá abriendo 
espacio a proyectos políticos que 
prometen soluciones simples a 
problemas complejos.

El futuro democrático de Amé-
rica Latina dependerá, en gran 
medida, de la capacidad de sus 
sociedades para renovar el pacto 
entre ciudadanía, Estado y justi-
cia social. Solo así será posible 
construir democracias que no se 
limiten a garantizar elecciones 
periódicas, sino que también 
ofrezcan condiciones reales de 
dignidad y participación para to-
dos.

* 	Investigador principal del Instituto de Estudios Peruanos - IEP 
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El mundo se está volviendo cada vez más peligroso, 
y lo está haciendo a una velocidad inquietante. Las 
tensiones entre grandes potencias, lejos de amai-
nar, no dejan de aumentar, agitando, a lo largo del 
mundo, distintos avisperos que bien podrían escalar 
hacia un conflicto mayor y del que, como especie 
humana, no tardaríamos en arrepentirnos. En la vida 
hay problemas cuya única solución es no crearlos, y 
la puerta a la barbarie, una vez abierta, es muy difícil 
cerrarla.

El escenario con mayor potencial de desencadenar 
un conflicto a gran escala es el de la cuestión taiwa-
nesa. Una operación militar por parte de China contra 
Taiwán, que el país asiático considera como territorio 
propio, podría acabar provocando un enfrentamien-
to directo contra Estados Unidos y también contra 
algunos de sus aliados, especialmente Japón. A este 
conflicto se suman a su vez otros que, si bien no tie-
nen tanto potencial de generar un enfrentamiento 
generalizado, como son la invasión rusa de Ucrania, 
la crisis en Oriente Medio con Irán, la situación de 
Gaza y las tensiones entre las dos Coreas, sí que nos 
recuerdan lo preciada que es la paz, y que ni la segu-
ridad humana ni la internacional están garantizadas.

El fenómeno que subyace detrás de todos estos 
acontecimientos es la más que posible defunción 
del llamado orden liberal internacional. Este orden 
es el conjunto de normas, instituciones y prácticas 
que han estructurado el sistema internacional, desde 
el final de la Segunda Guerra Mundial hasta nuestros 
días, sobre la base de principios como el multila-
teralismo, el libre comercio, la cooperación institu-
cionalizada, la soberanía estatal y la promoción de 

Un nuevo sistema 
internacional que ya nace 
demasiado viejo

Antonio José Pagán Sánchez 
Historiador e investigador*

[Mundo]
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los derechos humanos. ¿Era un 
orden hipócrita? Seguramente, 
en tanto sus valedores occiden-
tales invocaban principios que no 
siempre cumplían. Pero un mun-
do en el que se abandona incluso 
la pretensión de actuar conforme 
a principios morales o legales, 
como parece ser cada vez más 
habitual entre grandes potencias, 
da como resultado no un mundo 
más justo, sino, por el contrario, 
uno más peligroso e inestable. 
No cabe duda de que echaremos 
de menos el orden liberal interna-
cional una vez que este haya sido 
sustituido por la ley de la selva.

El cuestionamiento más significativo del orden libe-
ral internacional, y que más posibilidades tiene de 
acabar con él, no proviene de los países opositores 
habituales, sino paradójicamente de su propio crea-
dor y de su principal defensor desde hace ya ocho 
décadas: Estados Unidos. A lo largo del último año, 
el país ha emprendido una cruzada contra el libre 
comercio a través de una guerra arancelaria lanza-
da contra la práctica totalidad de países del mundo 
y, además, se ha decidido a reforzar su influencia 
sobre los países del hemisferio occidental hasta el 
punto de acabar negando la capacidad de agencia 
de estos. Sin embargo, el aspecto más trascendental 
radica en que se ha llegado al extremo de cuestio-
nar la integridad territorial de terceros países. Esta 
visión no solo se ha extendido a América Latina y el 
Caribe a través de las amenazas de hacerse con el 
control del canal de Panamá, sino que incluso se ha 
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resultados ya han sido comproba-
dos por las generaciones que nos 
precedieron. Hay quien dice que 
la experiencia es eso que obtie-
nes después de haberla necesita-
do. Afortunadamente, en el siglo 
XXI no necesitamos experimentar 
las consecuencias de un conflicto 
a gran escala para saber sus al-
tos costes sociales: nos basta con 
abrir un libro de historia o, des-
afortunadamente, en el caso de 
otros conflictos bélicos existentes 
en la actualidad, con encender la 
televisión.

En este sentido, el nuevo sistema 
internacional al que parecemos 
encaminarnos no es el propio de 
un ordenamiento político más 
justo con la totalidad de países 
existentes, sino uno más bien 
desprovisto de valores y en el 
que las grandes potencias pue-
den ejercer el poder a su antojo 
siempre que se lo puedan permi-
tir. Este sistema es tan «nuevo» 
que su espíritu ya fue recogido 
por Tucídides hace «tan solo» 
dos mil quinientos años en su 
obra Historia de la Guerra del Pe-
loponeso: «los fuertes hacen lo 
que pueden y los débiles sufren 
lo que deben». En otras palabras, 
corremos un riesgo real de que la 
integridad territorial y la sobera-

lanzado contra dos de sus aliados 
tradicionales, como son Dinamar-
ca y Canadá. En el caso de este 
último, se ha llegado al punto de 
poner en duda su propia existen-
cia como Estado. Esta visión no es 
muy distinta a la de otras poten-
cias revisionistas que al día de hoy 
tampoco reconocen el derecho a 
existir de algunos de sus vecinos.

El no reconocimiento del dere-
cho de otros Estados a existir, así 
como de su propia soberanía, es 
tristemente una constante histó-
rica, pero no por ello es menos 
controvertido, especialmente a 
la vista de que sus catastróficos 

nía dejen de ser principios arti-
culadores del comportamiento 
internacional de los Estados en 
general y de las grandes poten-
cias en particular. No necesita-
mos más que remitirnos a la pro-
pia historia para saber cuáles son 
las consecuencias de este viejo 
modelo que ha regido durante la 
práctica totalidad de la existen-
cia histórica de los Estados: gue-
rra, sufrimiento y muerte.

El preocupante deterioro de la 
situación internacional se vuelve 
todavía más llamativo si tenemos 
en cuenta que nunca como hoy 
la humanidad había dispuesto de 
los medios materiales, científicos 
y tecnológicos para garantizar 
a todos una vida digna. Y en lu-
gar de canalizar los esfuerzos de 
nuestra especie en pos de sol-
ventar los acuciantes problemas 
socioeconómicos que afrontamos 
a nivel colectivo, la energía es 
destinada a tensiones y conflictos 
políticos que apenas reportan be-
neficios ilusorios en términos de 
orgullo nacional, ego, prestigio e 
identidad, a cambio de pagar el 
peaje de un alto coste en vidas. 
Los jóvenes europeos que con 
tanto entusiasmo se despedían 
de sus familias para ir al frente bé-
lico recién comenzada la Primera 

"Corremos un riesgo real de que la 
integridad territorial y la soberanía 
dejen de ser principios articuladores 
del comportamiento internacional de 
los Estados en general y de las grandes 
potencias en particular."
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"En lugar de azuzar conflictos 
que podrían acabar estallando 

entre nuestras manos, todos nos 
beneficiaríamos como especie si los 

esfuerzos se destinaran a afrontar 
algunos de los principales problemas 

de la humanidad."

Guerra Mundial fueron también 
los primeros en experimentar las 
dramáticas consecuencias del 
conflicto.

En lugar de azuzar conflictos que 
podrían acabar estallando entre 
nuestras manos, todos nos be-
neficiaríamos como especie si los 

colarizados y, de acuerdo con ci-
fras de ACNUR, a finales de 2024 
había más de 123 millones de 
personas desplazadas por perse-
cuciones, conflictos y violaciones 
de derechos humanos. Mientras 
tanto, la desigualdad continúa 
aumentando en la mayoría de 
países, alcanzando en América 
Latina y el Caribe —la región más 
desigual del mundo— algunos 
de sus niveles más alarmantes; 
la inseguridad alimentaria y la 
malnutrición siguen cobrándose 
millones de vidas cada año, y la 
protección del medio ambiente 
afronta severos desafíos.

La historia nos observa. Aún es-
tamos a tiempo de decidir qué 
páginas escribiremos y qué mun-
do legaremos a las generaciones 
futuras.

esfuerzos se destinaran a afron-
tar algunos de los principales 
problemas de la humanidad. No 
son pocos; por ejemplo, según el 
Banco Mundial, para el año 2030, 
alrededor del 9 % de la población 
mundial seguirá viviendo en situa-
ción de pobreza extrema. Según 
la UNESCO, todavía hay 251 mi-
llones de niños y jóvenes no es-

* 	Investigador Postdoctoral en el Centro de Estudios sobre China y Asia-Pacífico de la Universidad del Pacífico.
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El domingo 12 de abril, los peruanos acudiremos, una vez más, a las 
urnas para elegir al presidente de la república, a sesenta senadores y 
ciento treinta diputados, así como a los representantes al Parlamento 
Andino. Estas elecciones nos encuentran en un contexto de inesta-
bilidad política y depresión democrática. En la última década, ocho 
personas han ocupado el sillón presidencial. Esta situación, aunque 
sea asumida con humor en las redes sociales y en la calle, acarrea con-

El discernimiento 
cristiano en tiempos 
electorales

Juan Miguel Espinoza Portocarrero
Historiador y teólogo*

[Espiritualidad]
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secuencias perjudiciales para la nación. La atención 
a los problemas de fondo se ve en segundo plano, 
frente a las tragicomedias de la política local. La ciu-
dadanía no solo no se siente representada por sus 
autoridades, sino que también se ve desprotegida 
ante sus necesidades más fundamentales.

Las elecciones generales plantean una oportuni-
dad para dejar de ser espectadores de este pro-
ceso. Ejercer un voto informado y responsable es 
una manera concreta de reorientar el presente del 
país. Pero elegir es un acto sumamente desafiante 
en medio de un contexto lleno de desánimo ante la 
política y en el que se cuenta con casi cuarenta par-
tidos postulando. Por ello, necesitamos criterios, 
por supuesto, pero, sobre todo, inspiración para 
navegar por circunstancias tan inciertas y confusas, 
con la esperanza de que las cosas puedan mejorar.

Ante el desprestigio de la política, quizás es en el 
ámbito de la espiritualidad donde podemos buscar 
esta inspiración. A la larga, las grandes religiones, 
durante siglos, han sido expertas en enseñarle a la 
humanidad que somos capaces de trascender la 
desesperanza y encontrar luz en medio de la peor 
oscuridad. En esa perspectiva, en este artículo pro-
pongo una reflexión, desde la doctrina católica y la 
espiritualidad cristiana, para abordar este momento 
electoral, no sin antes explicar la naturaleza del fac-
tor religioso en la contienda política.

Religión y política: una relación compleja

Para quienes somos creyentes, la fe importa al to-
mar decisiones. El ámbito de las preferencias políti-
cas no escapa a la esfera de lo religioso. Dicha afir-
mación es aún más válida cuando pensamos en la 
sociedad peruana. Según varios estudios sociales, 
aun cuando el Perú atraviesa un proceso de diversi-
ficación religiosa, la creencia en Dios y la confianza 
en las organizaciones religiosas se mantienen altas. 
Un estudio de opinión del Instituto de Estudios Pe-
ruanos de marzo de 2024 indica que el 63 % de los 
consultados considera la religión muy importante 
en sus vidas, seguido por un 22 % que la considera 
algo importante. En contraposición, el 35 % tiene 

"La religión sirve para 
construir identificación social 

con determinados líderes y 
alternativas políticas."
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poco interés en política, mientras 
que el 28 % dice que no tiene in-
terés alguno.

A la política, no le puede ser in-
diferente una sociedad con tal 
influjo de la dimensión religiosa. 
Por ello, no es inusual encontrar 
candidatos que apelan a su iden-
tidad religiosa para reivindicar 
atributos deseables para el cre-
yente promedio, como la fideli-
dad a la familia, la laboriosidad, 
la honestidad, la benevolencia y 
la cercanía. Después de todo, en 
el Perú, la moral se reviste de re-
ligiosidad. Además, hay partidos 
políticos que levantan temas y 
agendas atractivos para determi-
nados colectivos religiosos orga-
nizados: un caso resaltante es el 
que, desde hace casi una déca-
da, se moviliza contra el aborto 
y la perspectiva de igualdad de 

género. En otras palabras, la re-
ligión sirve para construir identi-
ficación social con determinados 
líderes y alternativas políticas.

Por lo dicho, para bien o para 
mal, la religión es un factor re-
levante para comprender tanto 
nuestras creencias y actitudes 
ante una u otra postura política 
como los temas de debate en 
la esfera pública. Las afinidades 
políticas obedecen a factores 
como los valores y sensibilida-
des de los ciudadanos, además 
de a sus inquietudes e intereses, 
en los que la religión ejerce in-
fluencia.

Lo concreto y real es que la reli-
gión y la política se encuentran 
en el ámbito público. No son 
dos esferas divorciadas. Se en-
trelazan porque ambas compar-

Muy 
importante

Poco 
interés

No tiene 
interés

Algo 
importante

Religión Política

63% 22% 35% 28%
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ten, entre otras cosas, la preocupación por el bien colectivo y la de-
fensa de determinados principios e intereses. Desde ciertas posturas 
progresistas, parece desconocerse o menospreciarse este elemento 
bajo la defensa de la laicidad del Estado. Es indudable que el princi-
pio de no confesionalidad y de neutralidad ante las comunidades reli-
giosas es clave para una democracia saludable, pero no es razón para 
desconocer que la religión dinamiza el tejido social peruano y que, 
como subraya la Constitución, es posible una relación de autonomía 

y cooperación entre el Estado y las organizaciones religiosas. En con-
traposición, las posturas conservadoras apelan al uso de lo religioso 
para alimentar su batalla cultural contra la izquierda y el progresismo 
sin mayor discernimiento y con escasos escrúpulos. Por el principio 
de realidad, es necesario pensar críticamente acerca del papel de lo 
religioso en la vida política y, en particular, en la próxima contienda 
electoral.

"Las actividades 
pastorales y las 

celebraciones 
litúrgicas no pueden 

ser espacios de 
propaganda de un 

candidato, por más 
importante que la fe 

sea en su vida."
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No subordinar la fe a la política

En la tradición intelectual y espiritual del cristianismo, la pregunta por 
la relación entre la fe y la política cuenta con numerosos intérpretes y 
recursos para que ambas coexistan de manera responsable. Un primer 
criterio lo planteó San Agustín al subrayar que la fe no podía subor-
dinarse a la política. Al ser testigo del derrumbamiento del Imperio 
romano —probablemente la estructura política más importante del 

primer milenio—, insistió en que la fe 
era un horizonte que trascendía toda 
realidad temporal. Dios era el señor 
de la historia y la orientaba miste-
riosamente hacia su plenitud en la 
eternidad. Los sistemas políticos y 
las autoridades civiles contribuían a 
ordenar las realidades temporales 
e, idealmente, perseguir el bien de 
las sociedades, pero no poseían un 
valor absoluto. Era un hecho verifi-
cable, tanto para San Agustín como 
para nosotros, que el ejercicio del 
poder puede corromper. La concen-
tración de poder en manos de unos 
pocos y el abuso para conservarlo a 
toda costa son una constante en la 
historia política de la humanidad.

En continuidad con el pensamien-
to agustiniano, el Concilio Vaticano 
II (1962-1965) sentó las bases para 
cuestionar la mentalidad de atrin-
cheramiento que se resistía a aceptar 
el pluralismo político propio del sis-
tema democrático y para defender 
regímenes confesionales que asegu-
rasen la estabilidad y la exclusividad 
de la Iglesia católica. Como procla-
mó la constitución pastoral Gaudium 
et Spes del Vaticano II, la Iglesia sos-

tiene principios y enseñanzas respecto a la vida política y los asuntos 
públicos, pero aspira a ser independiente y autónoma de los sistemas 
políticos para realizar su misión con libertad1. Respeta las normas civi-
les, coopera con la construcción del bien común y alienta a los fieles 
laicos a asumir un compromiso ciudadano activo y responsable, pero 
no debe pretender dirigir los destinos políticos del país a través de un 
partido autoproclamado católico ni mediante la participación directa 

1	 Pablo, Obispo de la Iglesia católica. (1965, 7 
de diciembre). Gaudium et Spes. La Santa Sede. 
https://shorturl.at/heC8j, art. 76.
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de los clérigos en política. Por ello, el Código de Derecho Canónico 
prohíbe al clero y a los miembros de institutos de vida consagrada 
hacer proselitismo por partidos políticos o postular a puestos de re-
presentación política2.

Esta enseñanza de la Iglesia católica invita a ser excesivamente cautelo-
sos con el uso de la fe para fines electorales. Las actividades pastorales 

y las celebraciones litúrgicas no pueden ser espacios de propaganda 
de un candidato, por más importante que la fe sea en su vida. Debe 
existir un principio de neutralidad respecto de quienes tienen autori-
dad jerárquica o responsabilidades de liderazgo en la Iglesia, pues su 

2	 Código de Derecho Canónico, c. 285, 
§3; c. 287, §2.
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vocación está al servicio de la comunión y no de determinadas ban-
deras ideológicas. Esto no debe hacer que se pierda de vista que los 
creyentes son ciudadanos y tienen el deber y el derecho de adoptar 
posturas políticas o tener afinidad con un líder por encima de otros. 
Lo inadecuado es pretender presentar una preferencia electoral como 
la única que representa los valores cristianos, como si se tratase de un 
mandamiento de Dios. No subordinar la fe a la política, además, signi-

fica cuidar de no idealizar a los líderes. En el mundo, 
lamentablemente, renacen mesianismos autoritarios 
que olvidan que los gobernantes, por más compe-
tentes que sean, son mortales y pecadores, y deben 
estar sujetos al control de otros poderes y a la rendi-
ción de cuentas como los demás. Adoramos a Dios, 
no a un líder político.

La primacía de la conciencia

Entre sus muchos aportes teológicos, la constitu-
ción Gaudium et Spes recuperó el valor de la con-
ciencia como santuario en el que Dios habla a cada 
persona y, desde el respeto a la libertad humana, 
les instruye para discernir entre el bien y el mal3. 
Por tal motivo, el Vaticano II implicó el reconoci-
miento por parte de la Iglesia católica de la libertad 
de conciencia como un derecho humano, así como 
del pluralismo en la esfera política como algo le-
gítimo y saludable para la democracia. Como eco 
de aquello, el papa Pablo VI, en su carta apostólica 
Octogesima Adveniens, afirmó que, en la búsque-
da de solución a las necesidades compartidas —
tarea fundamental de la política—, era legítima la 
aparición de una variedad de opciones. En palabras 
del papa, «una misma fe cristiana puede conducir a 
compromisos diferentes»4.

En breve, el hecho de ser creyente no obliga a votar 
por un candidato en particular. Las autoridades de 
la Iglesia no pueden decirle a los fieles a quién de-
ben apoyar. Al contrario, deben respetar la prima-
cía de la propia conciencia moral que cada creyen-
te posee como don de Dios. Como insiste el papa 
Francisco en Amoris Laetitia, en la Iglesia debemos 

buscar formar conciencias, no reemplazarlas5. En tal sentido, el de-
recho canónico reconoce que todos los fieles gozan de libertad de 
opinión respecto de aquello que no forma parte de las verdades fun-
damentales de fe, como es el caso de las preferencias políticas. Dicho 

3	 Pablo, Obispo de la Iglesia católica, op. cit., art. 16.

4	 Pablo VI. (1971, 14 de mayo). Octogesima 
Adveniens. La Santa Sede. https://shorturl.at/
dO3S6, art. 50.

5	 Francisco. (2016, 19 de marzo). Amoris Laetitia. 
La Santa Sede. https://shorturl.at/rz1eu, art. 37.

"Como insiste el 
papa Francisco en 
Amoris Laetitia, en 
la Iglesia debemos 
buscar formar 
conciencias, no 
reemplazarlas."
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derecho debe ser ejercido con responsabilidad, un auténtico deseo de 
buscar la verdad, respeto por los demás y procurando el bien común6. 
Después de todo, nuestra conciencia es falible y necesita educarse a la 
luz de las Sagradas Escrituras y de la doctrina social de la Iglesia como 
criterios éticos para interpretar la realidad y evaluar propuestas políti-
cas. Esto implica que a los fieles no se les puede imponer opiniones ni 
directivas, ya que tienen derecho a que su conciencia sea respetada.

La conciencia es el medio para discernir nuestro voto. Sin embargo, 
un criterio primordial es no decidir el voto sin considerar los múltiples 
y complejos problemas que enfrentamos como sociedad. Es una ten-
tación centrarnos solo en un aspecto, desconociendo que hay muchos 
otros temas por considerar, o apoyar propuestas que nos venden so-
luciones fáciles, que suelen ser inviables. Asimismo, conviene recordar 
que ningún candidato es perfecto. Ninguno es capaz de recoger toda 
la enseñanza cristiana, habrá temas en los que lo haga más y otros, en 
los que menos. Por eso, toca evaluar el conjunto de planes de gobierno 
para ver cuáles dialogan mejor con los valores del Evangelio y cuáles 
consideramos que responden mejor a las urgencias del país.

Ética consistente de la vida

La defensa de la vida es uno de los valores que más aparecen entre 
actores religiosos que se involucran en política partidaria. No obstan-
te, pocas veces esta bandera se usa de manera integral, como planteó 
san Juan Pablo II en su carta encíclica Evangelium Vitae: «Toda persona 
abierta a la verdad y el bien puede descubrir el valor sagrado de la vida 
humana desde su inicio hasta su término, y afirmar el derecho de cada 
ser humano a ver respetado totalmente este bien primario suyo»7. En 
contraste, muchas veces se reduce la lucha por la vida a un aspecto en 
particular, mientras se descuidan otras cuestiones igualmente impor-
tantes y exigidas por la moral cristiana. Como alertó el cardenal Jose-
ph Bernardin, arzobispo de Chicago entre 1982 y 1996, no es posible 
oponerse al aborto y a la eutanasia y, al mismo tiempo, avalar la pena 
de muerte y la guerra. Una auténtica cultura de la vida se preocupa por 
la lucha contra toda violencia que atenta contra la dignidad humana. 
Por tanto, el cardenal Bernardin propuso la necesidad de una «ética 
consistente de la vida» que realmente asumiese el valor sagrado de la 
dignidad humana en toda su amplitud.

Es cierto que las vulneraciones del derecho a la vida son disímiles y no 
siempre comparables, pero según el cardenal Bernardin, la ética cristia-
na debe procurar hacerlas converger en una defensa de la vida desde 
el momento de su concepción hasta su muerte natural, cualquiera sea 
la circunstancia que se presente. Si la aplicamos al Perú, sería posible 
afirmar que una «ética consistente de la vida» expresa sus reservas 

6	 Código de Derecho Canónico, c. 209, §1; c. 212, 
§1, 3.

7	 Juan Pablo II. (1995, 25 de marzo). Evangelium 
Vitae. La Santa Sede. https://shorturl.at/1f5gE, 
art. 2.
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respecto al aborto, sin desconocer las raíces de los 
embarazos no deseados. Las altas tasas de violen-
cia sexual contra mujeres, niñas y adolescentes son 
un clamor desesperado que exige políticas de pre-
vención y sanción efectivas, así como una educación 
integral sobre la sexualidad. Los contenidos de es-
tas medidas pueden ser materia de debate público, 
pero resulta inmoral disociar la prevención del abor-
to del cuidado integral de la integridad física y moral 
de las mujeres para que no se vean ante el dilema de 
interrumpir su embarazo. 

Abrazar las diferencias y desarmar las palabras

Una última pista para discernir el contexto electoral 
desde la fe guarda relación con la polarización que 
afecta gravemente la convivencia política. El papa 
Francisco, en la encíclica Fratelli Tutti, anotó la per-
versidad de que, en la confrontación política, se está 
perdiendo la comprensión de que quien piensa dife-
rente es un adversario legítimo, para convertirlo en 
un enemigo que hay que destruir8. Como antídoto, el 
papa planteó la necesidad de una cultura del encuen-
tro que nos eduque en la escucha honesta, el diálogo 
y la fraternidad sin fronteras como medios para apren-
der a comprender nuestras diferencias como una for-
taleza, no como una amenaza. El mundo actual está 
atrapado en el reto de la convivencia en medio de 
la diversidad, por lo que es imprescindible cultivar el 
«hábito de reconocer al otro el derecho de ser él mis-
mo y de ser diferente»9. Para ello, es necesario correr 
el riesgo de acercarnos a quienes no sean como noso-
tros y tener el coraje de escucharlos y hacer el esfuer-
zo de comprender la realidad desde su perspectiva.

Tristemente, hoy se expanden líderes y grupos que, 
definiéndose como creyentes, convierten el depósi-
to de la fe en un arma de batalla política o en un 
instrumento para fomentar el miedo y amenazar la 
vida de rivales políticos, así como de poblaciones en 
situación de vulnerabilidad. La fe auténtica es dina-
mizada por la caridad, no por el odio. En un tiem-
po electoral, esa fe debe vivirse como valoración de 
la verdad, búsqueda del bien común, respeto a los 

opositores y apertura al diálogo. 
En tal sentido, el papa León XIV 
insiste en «desarmar las palabras» 
para que estas, en vez de destruir, 
sirvan para construir una política 
al servicio del bien común y la paz.

Conclusión

Insisto en un aspecto de lo dicho 
en estas líneas: las tradiciones 
religiosas ofrecen pistas valiosas 
para enriquecer el discernimiento 
de creyentes —y, por qué no, de 
no creyentes— ante un contexto 
electoral que genera desilusión. 
Desde la perspectiva del catoli-
cismo, he ofrecido algunas con el 
deseo de alimentar la búsqueda 
de los creyentes. Una fortaleza 
adicional de las comunidades de 
fe es que nos recuerdan que uno 
no camina solo; caminando junto 
a otros, podemos llegar a mejo-
res decisiones y, más importante 
aún, abrir procesos de afirma-
ción de la vida. Es momento de 
favorecer espacios de encuentro 
y discernimiento para que, de 
manera colectiva, cultivemos una 
consciencia informada y decida-
mos un voto responsable, pero 
principalmente, para que nos per-
mitamos mirar hacia el horizonte, 
sin quedarnos encapsulados en 
la coyuntura, para soñar con un 
futuro esperanzador para el Perú. 
Que sepamos encontrar en la fe la 
inspiración para no conformarnos, 
sino para atrevernos a cambiar la 
historia y para que el amor triunfe 
sobre el odio.

8	 Francisco. (2020, 3 
de octubre). Fratelli 
Tutti. La Santa Sede. 
https://shorturl.at/
kxNus, art. 201.

9	 Ibid., art. 218.

* 	Coordinador de la Comisión de Fe y Cultura y profesor asociado del Departamento Académico de 
Teología de la Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP
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Nos encontramos en un contexto electoral complejo 
que conlleva a plantearnos una pregunta fundamen-
tal: ¿Qué democracia queremos construir y cuál es el 
papel de los jóvenes ignacianos para hacerla posi-
ble? Con frecuencia se afirma que, por parte de la ju-
ventud, existe desinterés político, el cual se atribuye 
a la desconfianza en las instituciones, la percepción 
de corrupción generalizada, la falta de representa-
ción auténtica y el desencanto frente a promesas 
incumplidas que no responden a sus necesidades y 
expectativas. Sin embargo, más que apatía, lo que 
existe muchas veces es una búsqueda de nuevas 
formas de participación e incidencia que no siempre 
encuentran espacios reales dentro de los canales tra-
dicionales de la política.

Por otro lado, se afirma que existe un cambio gene-
racional en la juventud, que algunos califican como 
«líquido» o incluso «superficial», marcado por la in-
mediatez, la crisis de identidad (therians), la cultura 
digital, la inteligencia artificial y las nuevas formas de 
relacionarse con la realidad. No obstante, nuestra 
misión como Centro Loyola Ayacucho no es juzgar 
ese cambio, sino comprenderlo y acompañarlo.Fie-
les a la «Fórmula del Instituto» de la Compañía de 
Jesús (1550), que orienta su misión «según qué pa-
recerá conveniente para la gloria de Dios y el bien 
común […]», asumimos el desafío y la esperanza de 
discernir los signos de este tiempo y responder a 
ellos con creatividad y profundidad. Por ello, nuestra 
misión es seguir apostando por fortalecer y educar 
la sensibilidad hacia la participación ciudadana, pro-
moviendo así una conciencia crítica, ética y solidaria 
que permita a los jóvenes asumir un rol activo, desde 
nuestra espiritualidad ignaciana, en la construcción 

del bien común y en la transfor-
mación de la sociedad.

Un escenario electoral marcado 
por la desconfianza

Las elecciones 2026 se desarrollan 
en un clima de alta polarización. 
La ciudadanía expresa descon-
fianza frente a la inestabilidad 
política, los constantes enfrenta-

[Cultura]

Centro Loyola Ayacucho: juventud 
ignaciana entre desafíos y esperanzas para 
el futuro democrático

Jane García Gavilan / Davinson Correa Jibaja, SJ
Centro Loyola Ayacucho
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presencia del Estado en comu-
nidades rurales y amazónicas, la 
expansión de economías infor-
males y las diversas tensiones en 
territorios vinculados al VRAEM. 
La política suele percibirse como 
distante, centralista y poco sensi-
ble a nuestras realidades locales.

Esta realidad poliédrica expone 
un desafío profundo para la de-
mocracia: ¿Cómo recuperar la 
confianza ciudadana? ¿Cómo evi-
tar que el desencanto derive en 
apatía o en opciones autoritarias 
que prometen orden a costa de 
nuestros derechos? La respuesta 
no puede ser únicamente norma-
tiva o institucional, requiere un 
proceso de reconstrucción ética, 
cultural y espiritual de la política.

La democracia no se agota en el 
acto de votar, implica participa-
ción informada, respeto de los 
derechos humanos, separación 
de poderes, transparencia y una 
orientación clara hacia el bien co-
mún. La calidad democrática está 
directamente vinculada a la capa-
cidad del Estado para garantizar 
derechos básicos como educa-
ción, salud, trabajo digno, acceso 
a la tierra y al territorio, así como a 

"La democracia no se agota en el acto de votar, 
implica participación informada, respeto de 
los derechos humanos, separación de poderes, 
transparencia y una orientación clara hacia el 
bien común."

mientos entre poderes del Estado y los reiterados 
escándalos de corrupción que erosionan la legitimi-
dad de las instituciones. A ello se suman la cantidad 
de partidos y las candidaturas sin propuestas claras, 
muchas veces centradas en discursos populistas.

En la región de Ayacucho, la decepción se entrela-
za con problemáticas estructurales, como el empleo 
juvenil precario, la corrupción, la limitada o nula 



66  

la seguridad jurídica, sin vulneración de la dignidad 
humana.

Desde nuestra espiritualidad ignaciana, la política se 
comprende como una forma eminente de caridad, 
en la medida en que busca organizar la vida social 
de modo más justo y humano. Los Ejercicios Espiri-
tuales ofrecen una clave esencial para este momen-
to histórico cuando señalan que «en toda buena 
elección, en cuanto es de nuestra parte, el ojo de 
nuestra intención debe ser simple, solamente miran-
do para lo que soy criado» (169). Esta afirmación nos 
recuerda que toda decisión auténtica ha de orien-
tarse a un fin mayor y no a intereses particulares o 
emociones pasajeras. Aplicado al ámbito político, 
el discernimiento implica examinar no solo las pro-
puestas, sino también la intención profunda que las 
anima, preguntándonos: ¿están realmente orienta-
das al servicio del bien común y a la dignidad de los 
más vulnerables? Nuestra preferencia apostólica de 
acompañar a los jóvenes en la creación de un futuro 
esperanzador responde a que creemos que los pro-
cesos formativos son una tarea urgente. Ayudarles a 
leer la realidad, a reconocer su responsabilidad histó-
rica y a descubrir que la participación política puede 
vivirse con discernimiento y sentido ético es también 

un camino auténtico de servicio y 
de fe encarnada en la realidad.

La experiencia del Centro Loyo-
la Ayacucho

La región de Ayacucho, con su 
historia marcada por conflictos ar-
mados y violaciones de derechos 
humanos, presenta un contexto 
donde la educación en derechos 
humanos y democracia es crucial 
para el fortalecimiento ciudada-
no, para la promoción de la paz, 
la justicia y la reconciliación.Des-
de el Centro Loyola Ayacucho se 
ha apostado por procesos forma-
tivos que integran las dimensio-
nes espiritual, ética y sociopolíti-
ca porque sentimos que no hay 
transformación social sostenible 
sin personas formadas interior-
mente, capaces de discernir y ac-
tuar con coherencia.

Los espacios de formación brin-
dados incluyen talleres de dere-

"La política 
necesita liderazgos 

éticos y estos no 
se improvisan, 

se gestan en 
procesos largos de 

formación, reflexión 
y acompañamiento."
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chos humanos, ciudadanía, memoria histórica, aná-
lisis de coyuntura y liderazgo comunitario con el fin 
de fortalecer capacidades, habilidades críticas y un 
compromiso con el bien común. Una metodología 
central para nosotros es la de «ver, juzgar y actuar», 
en sintonía con la tradición social de la Iglesia y que 
nosotros hemos traducido en clave ignaciana como 
«contemplar, discernir y elegir para el mayor servicio 
de la misión». La metodología hace énfasis en el aná-
lisis de la realidad local y en el sustento de valores 
tales como la justicia, la solidaridad, el respeto a la 
dignidad humana y los puentes de diálogo entre fe, 
cultura y política. Desde esta perspectiva, los jóvenes 
son invitados a leer su contexto, preguntándose, por 
ejemplo: ¿Qué está pasando en Ayacucho? ¿Cómo 
impactan las decisiones nacionales en nuestras co-
munidades? ¿Qué propuestas responden realmente 
a nuestras necesidades?

Este ejercicio, vivido como proceso de discernimien-
to espiritual, fortalece una ciudadanía crítica, infor-
mada y responsable. Asimismo, el centro promueve 
la articulación en diversas redes locales, nacionales 
e internacionales, a través de mesas de trabajo, es-
pacios de diálogo interinstitucional y la colaboración 
con organizaciones de derechos humanos. De este 
modo, la formación no queda en el plano teórico 
(contemplación), sino que se traduce en incidencia 
concreta (la acción). Por ello, buscamos vivir el ideal 
ignaciano de ser «contemplativos en la acción», inte-
grando la reflexión profunda y el compromiso trans-
formador con nuestra región.

Desafíos y esperanzas

De cara a las elecciones 2026, el principal desafío, 
que a la vez constituye nuestra esperanza, no es úni-
camente motivar a votar, sino formar conciencia de-
mocrática. Esto implica combatir la desinformación, 
generar espacios seguros donde los jóvenes puedan 
expresar dudas y posiciones sin temor a las polari-
zaciones, y reconstruir vínculos sociales deteriorados 
por la desconfianza.

Otro desafío fundamental es el de la coherencia. 
Formar jóvenes ignacianos comprometidos con la 

política supone acompañarlos también en 
sus procesos personales, como cultivar la 
honestidad, la capacidad de escucha, la 
apertura al diálogo y el servicio desinte-
resado. La política necesita liderazgos éti-
cos y estos no se improvisan, se gestan en 
procesos largos de formación, reflexión y 
acompañamiento.

A pesar del contexto descrito y a pocos 
meses de las elecciones, la esperanza si-
gue siendo posible. En Ayacucho, tierra 
marcada por el dolor y el terror, pero tam-
bién por la resiliencia y la resistencia, los 
jóvenes tienen un papel fundamental. Su 
participación informada, crítica y ética pue-
de contribuir a cerrar brechas históricas y a 
fortalecer la democracia.

Desde el Centro Loyola Ayacucho, nuestra 
apuesta es seguir acompañando a los jóve-
nes en su caminar para que no renuncien a 
la política, sino que la resignifiquen como 
espacio de servicio. Como expresa san Ig-
nacio en los Ejercicios Espirituales, «el amor 
se debe poner más en las obras que en 
las palabras» (230); esta convicción ilumina 
también la participación ciudadana. Amar 
y servir no son actitudes abstractas, sino 
compromisos concretos que se traducen 
en acciones orientadas al bien común. Se-
guir formando conciencia crítica, practicar el 
discernimiento y fortalecer nuestro compro-
miso con los más vulnerables se vuelve una 
tarea desafiante y esperanzadora.

La política no se sostiene de manera indi-
vidual; requiere de nosotros como ciuda-
danos activos y comunidades organizadas. 
En este proceso electoral, más que nun-
ca, la formación integral de los jóvenes se 
convierte en una contribución concreta a 
la democracia y al futuro del país. Manten-
gamos viva la esperanza y recordemos que 
la política, entendida desde el Evangelio y 
la espiritualidad ignaciana, es sinónimo de 
servicio y no de privilegio.
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[Cultura]

Jóvenes llamados a trascender: 
liderazgo y política desde el Curso-
Taller Pedro Arrupe

Jesús Rincón
Estudiante*

Ha llegado 2026 y estamos a las puertas de un nuevo proceso elec-
toral para elegir al nuevo presidente y a los representantes de las 
cámaras de senadores y diputados. Es sorprendente que, elección a 
elección, el panorama de quién será el nuevo gobernante de nuestro 
país se haga cada vez más incierto por el aumento del número final de 
candidatos a la presidencia: en 2016 participaron 141, en 2021 fueron 
alrededor de 182, para 2026 el número va en 363.

Toda esta incertidumbre también lleva a la desconfianza en las figuras 
de liderazgo y en las instituciones del país, algo que definitivamente 
ha marcado la política peruana de los últimos años. Según el Baróme-
tro de las Américas4, hacia el año 2023 tan solo el 22 % de la población 
peruana confía en las elecciones, el cual es uno de los porcentajes 
más bajos en América Latina. Asimismo, el informe enfatiza la baja 
confianza que tienen los peruanos en la figura del presidente, el Con-
greso y los partidos políticos (la menor confianza en toda la región).

En este contexto, cada voto resulta realmente decisivo para definir los 
resultados de las elecciones. Un grupo de votantes particularmente 
relevante será el de los jóvenes de entre 18 y 29 años. Según el Padrón 
Electoral5, serán casi siete millones de jóvenes —quienes representan 
la cuarta parte del electorado total— y, de estos, 2,5 millones votarán 
por primera vez6.

En suma, ante la falta de liderazgos representativos en el Perú y el gran 
número de nuevos votantes para el siguiente proceso electoral, surge 
la necesidad de ahondar en la formación política de los jóvenes. Una 
propuesta que aborda como uno de sus ejes el tema de la formación 
política es el Curso-Taller Pedro Arrupe. Este taller, organizado por la 
Asociación de Colegios de la Compañía de Jesús en el Perú (ACSIP), 
reúne delegaciones de jóvenes de cuarto y quinto de secundaria de 
los cuatro colegios jesuitas en el Perú (San Ignacio de Piura, Colegio 
de la Inmaculada de Lima, San José de Arequipa y Cristo Rey de Tac-
na) y tiene una duración aproximada de una semana, tiempo durante 
el cual los jóvenes experimentan diversas dinámicas y actividades con 
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el objetivo de potenciar su proceso de crecimiento 
integral como líderes ignacianos para enfrentar los 
desafíos del mundo de hoy.

Durante los dos primeros días del taller se ahonda 
en algo necesario para la formación de líderes: el 
autoconocimiento. En este período inicial, a través 
de dinámicas, se orienta a los jóvenes para que re-
conozcan y vean con compasión su propia historia 
personal. Además, se llama bastante a la introspec-
ción a partir de momentos en los que reconocen sus 
fragilidades, fortalezas y la necesidad de mostrarse 
auténticos. El objetivo en esta etapa es concreto: 
reconocerse y hacerse conscientes de sí mismos, de 
sus historias, de sus fortalezas y de sus debilidades, 
como primer paso para poder potenciarse como lí-
deres ignacianos.

El segundo día, a su vez, aparte de llamar a la re-
flexión personal, invita también a empezar a com-

"Ante la falta de liderazgos 
representativos en el Perú 
y el gran número de nuevos 
votantes para el siguiente 
proceso electoral, surge la 
necesidad de ahondar en 
la formación política de los 
jóvenes".
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partir y dialogar entre los participantes. Se abarcan 
dinámicas y talleres de habilidades sociales en los 
cuales se incentiva la práctica de la escucha al otro, 
la empatía y la búsqueda de consensos. Sin duda, 
estas cuestiones abarcadas en el curso-taller son 
necesarias para afrontar lo que es el conflicto, algo 
constantemente presente en la política. Vale aclarar 
que el conflicto, a pesar de que generalmente tiene 
una connotación negativa, no tiene por qué ser per-
judicial, puesto que finalmente un choque de ideas 
tiene la posibilidad de llegar a un consenso que 
tome elementos positivos de las diversas posturas.

El tercer día es definitivamente uno de los más im-
pactantes de la experiencia. Tras haber ahondado 
en la introspección intra e interpersonal, los partici-
pantes son llamados a que hacerse conscientes de 
lo que es la realidad del Perú. El día comienza con 
una dinámica en grupos que es bastante simple, 
pero que enfatiza de manera cruda uno de los pro-
blemas más latentes en nuestro país: la desigual-
dad. Parte del sentido de este momento es que los 
cursantes puedan ponerse en los zapatos de perso-
nas de distintas clases sociales. Posteriormente, se 
procede con una decodificación en la que se com-
parten las diversas experiencias y puntos de vista 
de cada uno de los integrantes de las delegaciones.

Ese mismo día continúa con una actividad que invi-
ta a los cursantes a salir de su zona de confort. Nue-
vamente se les separa en grupos, mas esta vez se 

les manda a diversos puntos de 
la ciudad de Lima con una misión 
referida al lugar al que están yen-
do. Los participantes van a mer-
cados, plazas, parques, calles, 
entre otros sitios. Esta actividad, 
más allá de cumplir con las mi-
siones asignadas, tiene un obje-
tivo mucho más profundo: el de 
contemplar, de mirar con ojos de 
amor, así como Dios mira nuestro 
mundo y, en específico, nuestras 
diversas realidades.

Este día, desde mi perspectiva, 
es clave porque invita a los cur-
santes a hacerse conscientes de 
lo que es la vida de muchas per-
sonas en el Perú. En el afán de 
abrazar esta realidad, se cultiva 
también el deseo de transformar 
el país en uno mucho mejor.Si-
guiendo la última línea, llega el 
próximo día; aquí los cursantes 
exponen su proyecto de inter-
vención social, en el cual apoyan 
alguna obra de la plataforma 
apostólica de sus respectivas 
ciudades. Cada proyecto ha sido 
preparado como un trabajo de 
cada delegación los meses pre-
vios al curso-taller. Esta presen-
tación y el proyecto en sí mismo 
también se pueden considerar 
centrales en el taller, puesto que 
allí convergen varias cuestiones: 
han tenido que empaparse de la 
misión de la obra de la PAR es-
cogida, conocer la realidad del 
público objetivo al cual están 
brindando apoyo, pensar en so-
luciones a problemas específicos 
y discutir su viabilidad. Es así que 
los cursantes convierten su con-

"En el afán de abrazar 
esta realidad, se cultiva 

también el deseo de 
transformar el país en 

uno mucho mejor."
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templación en acciones concretas. Se hacen, efecti-
vamente, contemplativos en la acción.

A modo de cierre, se puede decir que el Curso-
Taller Pedro Arrupe es una propuesta que aborda 
la formación política, ya que invita a los cursantes a 
descubrirse como líderes ignacianos, es decir, líde-
res que son conscientes de la necesidad de cono-
cerse a sí mismos, que abogan por la correcta prác-
tica del diálogo y la empatía para poder afrontar el 
conflicto, que conocen la realidad peruana y que, 
con gran capacidad de ingenio, buscan soluciones 
aterrizadas a problemáticas específicas.

Quisiera cerrar este artículo recordando las célebres 
palabras del Padre Arrupe: «No me resigno a que, 
cuando yo muera, el mundo siga como si yo no hu-

biera vivido». Con estas palabras, 
Arrupe nos incita a buscar la tras-
cendencia. Y considero que, a estos 
jóvenes líderes del curso-taller se les 
está invitando a trascender a partir 
de diversas maneras, una de ellas es 
la política. Es innegable que la polí-
tica es un terreno complicado para 
trascender, pero representa también 
una posibilidad brillante para dejar 
huella y mejorar el rumbo de nuestro 
país en favor de tantas personas que 
lo necesitan. No hay que tenerle mie-
do a la política, miedo hay que tener-
le a dejar que avancen la indiferencia, 
la desigualdad y más problemáticas 
que aquejan a nuestro Perú.
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* 	Secretario regional de la Red ESEJOVEN Lima
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